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¡SALVEMOS LAS MISIONES!
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G N O R O  si leyendo los horrores de que 
es actualmente teatro Europa, les 
habrá ocurrido á los amigos de las 
Misiones católicas las graves, con­
secuencias que para la vida de éstas 
puede tener la serie de conflictos 
armados de que somos testigos.

Francia, la que más sufre en esta 
lucha, ha sido hasta hoy, á pesar 
de la apostasía de sus Gobiernos, 
la que con mano más generosa ha 

cooperado al sostenimiento y desarrollo déla apos­
tólica Obra de la Propagación de la Fe.

Y contribuían, también con mano generosa, los 
ejemplares católicos alemanes, y por cantidades que 
evidenciaban su celo los de Inglaterra é Irlanda, los 
de Austria-Hungría, los de Bélgica y Luxemburgo, 
y los sufridos hijos de Polonia, y los, si pobres en 
número, ricos en espíritu de fe y abnegación cris­
tiana, que viven anhelando libertad en las inmen­
sas regiones de la cismática Rusia.

Sembrando desolación y  miseria, hace ya tres me­
ses que la guerra con saña loca corre las enumera­
das naciones: las más ricas del mundo, emporio de 

I la ciencia, vanguardia de todos los progresos, lu ­
chan por tierra, por los aires, en las aguas y  bajo 

1 las aguas del mar; espantan las consecuencias de 
este frenesí de destrucción y muerte.

Fijándonos para nuestras tristes consideraciones 
en el balance del año último, veremos que las Obras 
hermanas de la Propagación de la Fe y de la Santa 
Infancia han distribuido á las Misiones del mundo 

j '2.4o5,5o5 francos, cantidad de la cual dos terceras 
Ipartes fueron dadas por las naciones en guerra: lo 
jdemuestran los siguientes números;
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Actualmente, pues, las naciones beligerantes ofre­
cían más de ocho millones para el sostén de las Mi­
siones; ¿qué cantidad ofrecerán este fin de año y el 
próximo? ¡Ah, pequeña, muy pequeñal

Queremos ser optimistas y suponer que la situa­
ción de aquellos buenos católicos, hermanos nues­
tros y como nosotros y más que nosotros entusias­
tas de la Obra de la Propagación de la Fe, será tal 
durante y  después de la guerra, que les permita dar 
la mitad de lo que hasta ahora dieron; los ocho mi­
llones quedarían reducidos á cuatro.

Espantan las consecuencias que, humanamente 
hablando, tendrá para el apostolado católico, ya 
siempre escaso de recursos, la pérdida de la tercera 
parte de lo que anualmente recauda.

¡Cuántas obras útiles, necesarias, quedarán aban­
donadas! ¡cuántas escuelas cerradas, cuántos cate­
quistas despedidos!... ¡Y efecto de tan lamentable 
retroceso, cuántas almas perdidas, cuántos neófitos 
sumidos de nuevo en las tristezas de la infidelidad, 
cuántos niñitos muertos sin bautizarl...

¿Cómo impedir, ó á lo menos aminorar tamaña 
desgracia?

El problema tiene una solución, la única: que los 
pueblos que por la divina gracia nos vemos libres 
del espantoso azote de la guerra, multipliquemos 
nuestro celo y espíritu de caridad, y acudamos so­
lícitos con todas nuestras fuerzas al socorro de las 
Obras de la Propagación de la Fe y de la Santa In­
fancia.

A trabajar, pues, y á trabajar todos. Los Cura- 
párrocos que aún no tengan en su parroquia orga­
nizada la Obra, á fundarla con decisión y sin de­
mora: ¿qué importa quede para otro año la restau­
ración de un altar, ó el cambio de alguna imagen? 
¡Se trata de dar medios de vida á Misioneros, cada 
uno de los que administran docenas de pueblos y 
tienen confiada la salvación de millares de almasl 
¡Se trata de conservar el santo sacrificio de la Misa 
en pueblos en los que sólo se celebra una vez al 
mes... ó al trimestre! ¡se trata de que la palabra de 
Dios llegue á generaciones que aún no la oyeron ó 
que ya la olvidaron!

Nuestros beneméritos sacerdotes, los insignes Re­
ligiosos españoles, misioneros de los que Dios se 
sirvió y se sirve para salvar tantos pueblos, senti­
rán mejor que nosotros la urgencia de la necesidad
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que anunciamos, y  su santo celo les sugerirá mane­
ras de acudir á remediarla.

Y para ayudarles, estas almas privUegiadas, apos­
tólicas, en especial almas de mujer, á las que se de­
ben tan generosas iniciativas, obras de tanta valía 
y  tan santamente fructíferas, desplegarán su ingenio 
santo, y  de puerta en puerta, de corazón en corazón 
llamarán y explicarán con su arte inimitable, que si 
no acudimos todos á ayudar á la Obra de la Propa­
gación de la Fe, se cerrarían capillas en regiones en 
las que el Buen Dios no tiene otra morada, queda­
rían sin Sacramentos almas que los anhelan y nece­
sitan como nosotros... morirían sin saber que existe 
Dios, almas creadas para el cielo...

Y el amor conmoverá los corazones, y Dios ben­
decirá tan apostólicos trabajos, y subirán densas, más 
que nubes de incienso, hasta el trono del Altísimo 
las plegarias de las almas que de veras anhelan que 
venga á nosotros el reino del Señor...

Y yo no sé de dónde ni cómo por el Señor que 
viste á los lirios del campo y da de comer á las aves 
del cielo, hará que fluyan abundantes las limosnas 
que precisan para que no disminuya la acción salva­
dora de la O b r a  d e  l a  P r o p a g a c ió n  d e  l a  Fe.

¡Ojalá fuésemos los católicos de España los que 
venciésemos á todos en generosidad y celo!

M ig u e l  C a s a l s  G a m b ú s .

: / /
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Breve estudio del Protestantismo^gonizante
por R. H U G O  B E N S O N .  sacerdote católico, hijo del Arzobispo anglicano de Cantorber

Con seguridad que llamará la atención á varios de nues­
tros lectores, ver á la cabeza de un artículo seno el nombre 
de uQ pueblo que ayer figuraba entre los salvajes: y siu 
embargo lo merece, pues el kikuyo hace años ha revelado 
á los pueblos civilizados las excelentes cualidades que le
adornan.. . j  -

Cabe decir que este pueblo fué descubierto cuando, a 
mitad del camino de la costa á la región de loa Grandes 
Lagos, el ferrocarril alcanzó las incomparables regiones 
alpestres del Este africano, donde los ingleses fueron 
agradablemente sorprendidos por climas tan benignos, que 
en pocos años crearon en ellas ■oilhs de plaisance, pobla­
ciones de veraneo donde gozan todos los encantos de los 
trópicos sin ni una desús molestias.

Pero aumentó, y no poco, la celebridad del pueblo de 
que hablamos, el malaventurado «Concilio de los Jefes de 
la iglesia protestante del Africa inglesa.» Convocado para 
crear la unión, ya veremos á qué precio, el resultado dé la 
Asamblea ha sido acentuar los cismas existentes en grado 
tal y de manera tan cruel, que bien deben agrad-jcer al 
limo. Sr. Benson la compasión de que ha sabido revestir 
las consideraciones que á continuación traducimos.

Innecesario nos parece presentar á nuestros l®C‘Ojesa 
ilustre convertido inglés, pero sí diremos, pues no duda­
mos que les complacerá saberlo, que el siguiente estadio del
Protestantismo agonizante, es debido á la pluma de un sa­
cerdote católico, hijo de un Arzobispo anglicano de Lao- 
torbery.

O sucedido, en fecha reciente, en el Africa 
oriental, ha llamado la atención del obser­
vador, quizás como nunca, sobre las «opor­
tunidades» de las Misiones católicas en 
este continente. Séanos permitido exami­
nar brevemente los resaltados de estos su­
cesos.

Que la causa del Protestantismo en Africa es cansa 
perdida, hecho es hoy evidente aun para los lectores de 
los periódicos menos enterados de las controversias reli­
giosas. La famosa «Comunión Service,» celebrada por el 
obispo anglicano en la iglesia presbiteriana del Kikuyo
__ceremonia durante la cual miembros y ministros de á lo
menos media docena de sectas de distinto nombre fue­
ron admitidos en recibir el Sacramento—sonó como to ­
que ínneral al Protestantismo á través del campo ge­
nera! de las Misiones. E l ta l acto ha, en efecto, evi­

denciado que ante las ásperas realidades del Paganis­
mo y del Islam, estos bien intencionados misioneros« 
han visto en la dura necesidad de abandonar 
cipios en que originariamente cimentaron sus dife«“* 
tes maneras de creer, como también de hacer nn 
fuerzo supremo para intentar con gran premura renw 
el vacilante cuerpo de doctrina qne hasta hoy cr 
poseer en común. E l Presbiteriano echó á un lado, c 
si le importaran poco, principios por los que en o 
tiempos sufriera en Escocia sangrientas ^
E l Anglicano renunció, por lo menos en teoría, á la 
trina episcopaliana, en defensa de la cual Carlos l 
el valor da morir. En el acto mismo de ..
Conferencia del Kikuyo cada secta, cada 
abandonó las mismísimas convicciones que le oblig^  ̂
á separar sus fieles de la unidad de la iglesia^
En otros términos; estos cuerpos
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CHINA.— E l ILMO. S r . F r . F r a n c is c o  A o u ir r e , c o n  l o s  e s -
TUDI.ANTES TÁRTAROS DEL COLEOlO CATÓLICO DE FO O -C H Eü 

METRÓPOLI DE FOKIEN ’

C H I N A .—  E l  Il m ü . S r . F r . F r a n c is c o  A o u ir r e , r o d e a d o  
DE LOS CATECÚMENOS TÁRTAROS DE FOO-CHEU, METRÓPOLI 

DE FOKIEN

(Reproducción directa de fotografía enviada por e! limo. Aguirre).
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tiauda'l han perdido precisamente aquellos principios á 
los que debieron el sér y á los que deben la vida que 
gozaron y aún gozan. Perdieron, pues, su fuerza y en­
sayan hermanar su común debilidad.

Tengo para mí que no faltará quien sostenga que es­
te abandono de posiciones es prueba elocuente de su 
fnerza, y que la «caridadn que hoy las hermana es más 

I poderosa que los dogmas sectarios que hasta ayer las 
I dividlaii. Argumento es este que sólo puede esgrimirse 
I ea el siglo sentimental y superficial en que vivimos.

Porque la historia explica una lección que excede á 
las demás en evidencia, y es que los principios dogmá- 

I ticos, aun falsos, dan al esfuerzo moral vida, resisten- 
I oh sin comparación más potente que un simple buen 
I sentimiento, sea lo ferviente que se qniera. En razón 
I Erecta de esta proporción, vemos que cuanto más una 
liglesia ha abandonado sus principios directores y bus- 
Icado refugio en lo que ella se ha apresurado á llamar 
lucaridadn, más su vitalidad afectiva se ha gradualmente 
jdebilitado, El «Salvatistan (l)  debe sus éxitos á su fe 
jciega en el dogma de la conversión instantánea. El 
lAnabaptista debe los que alcanzara á su insisten • 

Proclamar necesaria para recibir el bautismo la 
ledad deja razón. El Calvinista cesó de ejercer algu- 
|na acción en el mundo el día que despreció sólo una 
■parte de su doctrina, tan abominable, de la Predesti­
nación. Es natural que un dogma verdadero, aun de- 
petnoso 6 parcialmente profesado, tenga en el mundo 
payor fnerza que un dogma completamente falso: sin 
pbargo, es cierto, y á la vista lo tenemos, que un dog- 
paíjso  sostenido con firmeza, ha dado á sus partida- 
I  os a energía de la convicción y la actividad proselí - 
r * ’ ‘̂ obsecuencia de esta energía. Y la «caridad^ que 
Akm ^̂ *̂ *?*̂  episcopaliano el dudar de! Episeopalia- 

r'mn va * ^ ‘‘os^iteriano el dudar de su Presbiterianis- 
► raai  ̂ no puede en mane-
í ' *(i retenerse en la peligrosa pendiente del Kiku- 
h ie lan  * han dejado á los Cuákeros fuera

iBDüpao'-Â  ̂isJesia africana, pero es imposible que esta 
1(11 ' ° duradera: dentro veinte años, á lo sumo, 

«Ejército de salvación,» en inglés «Sal-

se considerará «contrario á la caridad» tolerar que el 
saeramentalismo atenuado de los tales les separe por 
más tiempo del Protestantismo qne á sí mi?mo se ape­
llida ortodoxo, de igual manera que en el llamado Con- 
eilif Kikuyo se consideró contrario á la tal «caridad» 
permitir que el Episcopalismo y el Baptismo de los sim­
ples creyentes continuaran separando al Anglicano del 
Anabaptista. La mismísima «caridad» que ha permiti­
do hoy al B iptista abandonar su secta (que actualmen­
te es un cristianismo elemental) debe pronto ó tarde 
conducirle á admitir la comunión de aquel su hermano 
eongregacioualista que llega hasta negar la divinidad 
de Cristo. Por lo demás, ¿no fué en todo tiempo el sis­
tema del Maestro de la Discordia y del Soberano Ca­
lumniador velar tras los nombres más seductores las 
más odiosas mentiras? No obstante esta vez se ha ex­
cedido á sí mismo al persuadir á la  excelente y cándida 
generación presente de que persiga la destrucción de 
los dogmas en nombre de la caridad.

Oira consecuencia se deduce además de estas re ­
cientes controversias, que revela á los católicos su prin­
cipal ventaja en el campo de la evangelización.

Hasta ahora su rival más poderosa había sido la 
Iglesia de Inglaterra. Sean los que fuesen los aconte­
cimientos futuros, en adelante ya no lo será, es imposi­
ble. Tres caminos tianen las autoridades del Anglica- 
nismo para responder á la consulta que los suyos aca­
ban de elevarles. Es preciso qne declaren: ó que el 
episcopado es de institución divina y que no cabe 
prescindir de él, en cuyo caso resulta imposible á los 
ministros convencidos de la Baja-iglesia la permanencia 
en la Comunión Anglicana; 6  que no es de institución 
divina afirmación con la cual matarían la tradición trac- 
tariana; 6  en fin, y ya veréis como esto será lo que ocu­
rre, qne la cuestión será relegada al olvido ó salvada por 
una respuesta ambigua, de estas que no comprometen; 
jcaso en el cual será evidente á los ojos del mundo en­
tero que la Iglesia de Inglaterra no sabe cuáles son los 
fundamentos sobre que subsiste!

Este hecho ha logrado hasta nuestros días fingir ol­
vidarlo 6  enmascarar la humillante realidad con fór­
mulas tales como la qne habla del «Episcopado bistó •
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rico,» qne 6  no signiflea nada 6  aignifica todo lo que 
quiere decir. De hoy en adelante, 6  la fnerz-a del Angli- 
canismo será cortada en dos partes, 6  las convicciones 
de los Misioneros serán minadas por la lamentable cer­
tidumbre de que su Madre espiritual no está segura m 
de su naturaleza, ni de sn origen. En caso alguno la 
Iglesia de Inglaterra podrá soñar en continuar siendo lo 
qne ambicionó ser en el pasado: la pobre seguidora del 
Catolicismo.

Esta escena de confusión traza á los católicos dos 
importantes deberes de incuestionable evidencia.

Deben, primero, orar con todas sns fuerzas para que 
las pobres almas extraviadas y errantes que sin embar­
go quisieron con tanta nobleza combatir en el campo

del apostolado, lleguen un día, por la gracia de Dios, 
á la Iglesia Indivisa y á luchar por la causa única que 
debe prevalecer infaliblemente.

Y  deben también y sin demora lanzarse con todas 
sus energías y entusiasmo á este campo de batalla, de 
nuevo aclarado, en el que sns rivales quedan divididos 
y sin alientos; y avanzar siempre .«temibles como ejér­
cito en orden de batalla.» Pues que la necesidad de sn 
avance es hoy imperiosa más qne nunca lo fuera, ni aun 
después del cisma del siglo XYI.

R. Hnoo Bbnson. 
{Traducido para las M. C. de loa Atialt 

ingleses de la Propagación de la Fe).

J 4 0 T IC IA S  V A R IA S

Africa española.
Ntieslra Müíóa de A/ctKarfMréír.—Escribe el R P- José Al-

Tarez, O. F. M , y fundador de la Misión franciscana de Al 
cázarquiTir: «Beta población, tan desierta siempre de cris­
tianos, tiene hoy una considerable colonia católica, que sin 
contar unos 6.000 militares—se eleva á un millar de perso­
nas. Aunque la mayor parte de ellas dejan mucho que de­
sear, no pocas sin embargo se portan como deben, siendo 
mucha la frecuencia que hay de Sacramentos y grande la 
asistencia á la Misa; el culto ha aumentado de un modo con­
solador. De cuando en cuando celebramos Comuniones ge­
nerales, que son muy concurridas. Esto da una vuelta muy 
grande. Bu medio de la gran corrupción que con la ocupa­
ción nos ha venido, también ha llegado mucho bueno, y 
tanto qne á veces me olvido de que estoy en Marruecos, cre­
yéndome en España. Yo confío en Dios Nuestro Señor, que 
por su santísima Cruz, este mucho humo que ya se va viendo 
en Alcázarquivir será como un fermento que dará por resul­
tado el que aquí, donde nunca ha brillado, crezca y se des­
arrolle el Cristianismo, como en cualquiera ciudad española. 
¡Lástima no tengamos para iglesia, Casa de Dios y nuestra, 
sino una humilde capillal»

ciendo su quebrantada salud, hoy gracias á Dios yamuj 
mejorada, nos escribe: «Sé la gran penuria en que se hallan 
nuestros misioneros; y sé también que por falta de medios 
no han conseguido mayores resultados, siendo muy de sen­
tir que después de haber trabajado el campo con muchos su­
dores, no puedan recoger los frutos, que ven ya sazorados, 
por falta de un puñado de vil metal, que muchas personas 
malgastan en España en cosas más de una vez nocivas.

En varios sitios no hay escuela de niños ni de niña;.; y ea 
porque no tieneu materialmente con qué sostenerla, á pesar 
de la economía y estrechez con que viven los misioner.e»

China (Pekín)
Trabajos previos para la healificacióu de los marliri l̂I ’os pct 

los boxers.—El limo. Sr. Jatlin, C. M., Vicario Apostólico de 
Pekín, anuncia que ha empezado el proceso de inforinaciín 
para la beatificación y canonización de los cristianos que en 
su Vicariato fueron muertos por los boxers durante la per­
secución de 1900. A este fin se ha dirigido á sus parie':teBto-
gándolesque indiquen todo lo que sepan, relativo á lama-
ñera como estos valerosos católicos fueron martirizados.

China (Hunan septentrional)
Resumen de los trabajos apostólicos realisados per sus misione­

ros, Agustinos españoles, durante el último e/<rc«io.—Son los Mi­
sioneros 25, todos españoles, y les ayudan en sus apostólicos 
trabajos dos sacerdotes indíganasiy son los infieles 11.000,000: 
como siempre, operari autem paucis: y no obstante los frutos 
logrados evidencian el celo de los trabajadores: durante el 
último año han bautizado 891 adultos y 1.656 párvulos, hijos 
de paganos la mayor parte; las Comuniones se han elevado 
al respetable número de 46.344, que, sabiendo que los cris­
tianos sólo son 6.019, nos prueban el fervor que les anima: 
son los catecúmenos 7.717; sostienen y dirigen 31 escuelas 
para niños y 11 para niñas, con 861 alumnos las primeras y 
230 alumnas las segundas. El actual Vicario apostólico es el 
limo, y Rdmo- Sr. Juvencio Hospital, O. S. A., obispo de 
Caunensi.

El R. P. Ff. Saturnino de la Torre, O. S. A., Mieioneroque 
durante 31 añoe ha trabajado en China á mayor gloriado 
Dios, y que actualmente se encuentra en España restable­

Japón.
Los Franciscanos.—SigAn la relación anual, que ha remiti­

do el Rio. P. Delegado de la Misión Franciecana jsponeu
al Rdmo. P. General d e  l a  Orden de Menores, su estado «8
bastante halagüeño, si se mira á lo espinoso del teirenoj» 
lo reciente de la Misión.

Tienen los hijos de San Francisco, en el citado imperio.
ocho reeidencias, diez iglesias y capillas, y veintinueve etiê  
tiandadee; regentan seis escuelas y un seminario; cuidan 8 
un orfelinato y un hospital. Desde la última relación oflo' 
21 de Mayo de 1912, han bautizado 42 adultos y 94 infautee. 
predicaron 1,455 eermones á los cristianos y 853 á loa pag* 
nos. El número de franciscanos es de 18, y en eu 
hay diez Misioneras franciscanas de María. Hállase esta ®
oida la Orden Tercera secular, compuesta hoy de trece
manos, cuatro sacerdotes y nueve seglares. Acaban de
dar tres residencias; en una de ellas, durante los mcaea
Enero y Febrero, marca el termómetro 40° bajo cero, acia 
dose imposible que á las costas de la isla donde está ea â  ̂
cida, se acerquen las embarcaciones, por hallarse sus m» 
durante este tiempo completamente helados. Id:
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Aftríura al tráfico del Canal.—E\ 15de Septiembre se abrió 
al tráfico el Canal Interoceánico, y aunque la inauguración 
oficial tendrá lugar en 1915, se ha dado este primer paso con 
el objeto de favorecer y de dar impulso al comercio interna­
cional, permitiendo por de pronto el tránsito á buques cuyo 
calado no e:.ceda de 30 pies.

El tráfico íué inaugurado por el vapor ^«coft.delaCom- 
pafiia del Ferrocarril de Panamá, cuyo buque tiene un des- 
plasamisnto de diez mil toneladas y un andar de catorce 
millae por hora. El Ancón salió del puerto de Cristóbal á las 
Biete de la mañana, y, siguiendo el rumbo del Canal, llegó á 
Gatun las ocho de la misma. Subió á las esclusas, y cruzó 
luego el lago de Catun, á las nueve y media. Pasó por Gam­

221

boa, á las once, y cruzó después la sección de la zanja de Cu­
lebra. El Ancón llegaba á la una de la tarde á las esclusas de 
Pedro Miguel, y en media hora se hizo la operación de des­
censo. A las tres y veinticinco el vapor había bajado por las 
esclusas de Miraflores, y a las tres y cincuenta llegaba á los 
muelles de Balboa, puerto del mar Pacífico, situado á la en­
trada del Canal.

Hicieron el primer viaje á bordo del .4kco«, á través del 
Canal, el presidente de la República, doctor Belisario Porras, 
y su señora esposa. D.‘ Alicia Castro de Porras; el coronel 
Geo W, Goethals, gobernador de la zona del Canal y cons­
tructor del mismo, varias distinguidas personalidades, el 
Cuerpo diplomático y consular acreditado cerca de este Go­
bierno, la Prensa local y los corresponsales de la Prensa ex- 
tranjera.
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Div¿ríaó prcfcóioneó de íe entre loó armcniod, g redpeetivoó privilegioó
civilc î en el imperio otomano

Curiosísimo é interesante por demás es el estudio origi- 
Inalde nuestro benemérito colaborador el R. P, Fr. Ma- 
Inuel Trij'O, i?. E. M. Hoy que tanto se ha hablado de los 
Ipueblos de Oriente, los artículos cuya publicación empeza- 
Irnos tienen grao actualidad y serán leídos, no lo dudamos, 
Icos gusto por los suscriptores de Las Misiones Católi- 
ICAS, que agradecerán á dicho celoso misionero las primi- 
|c(as de su importante estudio.

UE entre los cristianos de la Armenia, 
lo mismo que en los demás pueblos de 
Oriente, existen fracciones de todo 
género de creencias y el cisma cam­
pee en toda su extensión y á sus an­
chas, es cosa que no nos coge de sor- 

jpresa, pues ya de muy niños nos lo habían enseñado; 
pero que estas mismas fracciones de creyentes cristia­
nos DO solo gocen de libertad relativa en el Imperio 
jtnrco, sino que también tengan privilegios civiles que 
ío se conceden á la misma población mahometana del 
R s, eso no lo supondríamos nunca, ni creo qne el lee- 
p r se lo esperase de un Gobierno qne vive y gobierna 

las leyes del Corán, las cuales tan poco favorecen 
los pueblos que no profesan la fe del Profeta. Y sin 

7®bargo, el hecho es así.
I  Como prueba de ello, y aunque no fuese más que por 
L * ® podríamos ya inmediatamente entrar
i  el no pequeño privilegio, común

ftit cristianos del Imperio, pertenezcan éstos al
exclusión del serví 

L  j  ̂ privilegio qne en la práctica aporta el gra- 
consumir y de empobrecer el pueblo 

lamiont exclusivamente el recln-
lioif. if •  ̂ ser incompatible con el priu-
Ean 6í  ̂  proclamado por la ley en un punto
6efens!°̂  1 obligación de contribuir á la
I ® Imperio. Y si bien el mismo Gobierno de la

O A Übicmi et Pavet de Courteille, pág.

Puerta, comprendiendo la irregularidad de este asunto, 
dispuso con Ley del 18 de Febrero 1856: «que los 
súbditos cristianos y de otros ritos no musulmanes de - 
biesen de allí en adelante satisfacer, lo mismo que los 
musulmanes, á las obligaciones de la Ley de Recluta­
miento, annque con el mismo derecho también que és­
tos de poder rescatarse ó sustituirse;» es lo cierto que 
la intención soberana manifestada en este texto no tu ­
vo su realización hasta estos últimos tiempos en qne la 
Joven Turquía lo echó todo á rodar. De todas partes 
del Imperio se elevaron protestas objetando qne el 
alistamiento de soldados cristianos y musnlmanes en 
los mismos cuerpos de tropas no dejaría de dar lugar á 
graves dificultades (1), y el privilegio de los cristianos 
se mantuvo, y al antiguo sistema no se hizo otra modi­
ficación qne la substitución del jarach, 6  sea, del im- 
fuesto de ca'pitación, que debían pagar los cristianos 
como compensación á la exclusión del servicio militar, 
por otra tasa llamada ledel-i-asTcerye (equivalencia 
del servicio militar) que eu substancia y en forma fa­
vorecía aún más los privilegiados, pues mientras el ja ­
rach era bastante gravoso y su pereepeióu se prestaba 
á muchas arbitrariedades, la bedel-i-asherye queda­
ba fijada en una imposición colectiva de 5.000 pias­
tras anuales por cada grupo de 180 varones (sin contar 
entre éstos ni los menores de 15 años de edad, ni los ma­
yores de 75), cantidad que deberían desembolsar las Co- 
mnnidades municipales y cuya repartición entre los con­
tribuyentes se debería hacer por las Autoridades de ca­
da mil'let (nación ó rito). De manera que el rescate 
militar de un cristiano, sumados los sesenta años que 
la Ley le señala para pagar, apenas sobrepasa la suma 
de 500 francos (37 piastras y 1 ’|. parás, 6  sea 8  

francos aproximadamente por año) (2 ), mientras qne el 
musulmán si quiere rescatarse debe desembolsar de un

(1) Ch. Morawifz Las Finantas de la Turquía, pág 76.
(2) Id,, pág. 76.
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solo golpe mil doscientos francos, y aún con este des­
embolso no consigue otra cosa que librarse sólo del ser­
vicio activo y pasar á las reservas, las que sucesiva­
mente le costarían unos ochocientos francos la primera 
y seiscientos la segunda. De aquí podrá fácilmente 
comprenderse cuán gravosa y cuán odiosa no debería 
ser al súbdito musulmán bajo este punto de vista, la 
condición privilegiada del cristiano.

Pero no siendo éste exclusivamente nuestro objeto, 
seguiremos sobre el plan que nos hemos propuesto de 
hacer verá nuestros lectores, en breves palabras, las di­
versas profesiones de fe en que están divididos los ar­
menios (sin contar entre éstas más que las que oñcial- 
mente reconoce la Puerta como Comunidades indepen­
dientes), su origen, su formación y sus respectivos pri­
vilegios civiles.

I^estorianos: Una de las más antiguas profesiones 
de fe cristiana entre los armenios reconocidos en el Im­
perio otomano, está representada por el grupo de los 
Nesíorianos, pequeña comunidad, reducida hoy ape­
nas á unas cien mil almas, que habita en los confines 
de la Turquía, cerca de la frontera persiana, y princi­
palmente agrupada en las montañas del Kurdistán y en 
la llanura situada al Norte de Mosul (1). En siglos an­
teriores contaba dicha comunidad con un numero de 
miembros bastante más superior (2 ), pero éste ha dis­
minuido en gran manera á causa da las horribles ma­
tanzas que en los años 1843 y 1846 hizo el feroz jefe 
kurdo Beder-Kan, el que también arrninó y dispersó 
sus dos más importantes tribus, los Tearis y los Te- 
Jiomas, como nos lo refiere Perey Badger (3), quien 
asimismo relata varios de los emocionantes episodios 
que en dicha ocasión tuvieron lugar. Pobre y diezma­
da, sigue aún disminuyendo, de día en día, á cansa de 
la influencia del reino vecino, la Rusia, que atrae los 
Nestorianos hacia la ortodoxia (4); de las Misiones 
protestantes, inglesas y americanas, cuya propaganda

(1) Steen de Jehay, pág. 62.
(2) A. d’Avril, Chaldee chrélienng, pág. 12.
(3) The Nesloriane and Ihsir Rilnals, pág. 179.
(4) A. Ratel, Eches d'Orünt, t. VII, pág 348.
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(.Reproducción directa de fotografía enviada por e! 
ilustrísimo Aguirre)

está sostenida por generosos subsidios (1 ); y de los mi­
sioneros católicos, sean éstos los Padres Dominicanos 
establecidos en Mosul y sus alrededores, ó el mismo 
clero indígena caldeo católico (2 ), quienes se valen an­
te aquellas poblaciones tan aferradas á sus antiguas 
tradiciones, de un argumento muy á propósito que fa­
vorece bastante el movimiento al Catolicismo, á saber: 
de que el mejor medio de conservar su nacionalidad es el 
reunirse á sus hermanos ya ligados á la Iglesia de Roma, 
laque, por boca del Papa León X III en su EncíJica 
al obispado de Oriente, garantiza solemnemente la in­
columidad de los ritos orientales (3). Así que, si anos 
cincuenta años atrás la comunidad nestoriana contaba 
aún con cerca de 140.000 miembros, hoy, como acaba­
mos de decir, con dificultad alcanzará los 100.000 (4), 
y según algunos escritores, ni siquiera llega á los
70.000 (6 ).

La doctrina de Nestorio fué ensenada á estas pobla­
ciones por el clero salido de la célebre escuela de 3de- 
sa. Es’cosa bien sabida que la herejía de Nesiorio, 
condenado por el 4.° Concilio ecuménico tenido en Efe- 
so el año 431, consistía en sostener la existencia de dos 
personas en Cristoj resultando de aquí que la Vi- gen, 
considerada solamente como madre de la person hu­
mana, no podía ser llamada Madre de Dios (6). Y si 
bien los Nestorianos han creído escapar al reproche 
de la herejía, diciendo qne hay dos naturalezas y dos 
personas en Jesucristo, pero qne no hay más que una 
■parsopa, palabra qne, según Assemani, es probable sig­
nifique semblante, figura, forma exterior, sin embargo 
la teología católica no ha querido admitir sem .jante 
distinción (7).

Los Nestorianos no comenzaron á formar une igle­
sia separada hasta el año 498, en que un nestoevunA 
declarado al ser nombrado, arzobispo de Selenc.a, era 
también elevado á la dignidad de Católogos, 6  sea, 
vicario ó procurador general, título ó dignid^.l qne 
desde tiempo atrás, següu M. d’Avril, en fuerzo de las 
circunstancias había concedido el Patriarca de Antio- 
qnía á todo obispo de Seleucia, y mediante el cual no 
sólo éste podía ser ordenado en su misma provincia, 
sin necesidad de recurrir á Antioquía, como se había 
hecho hasta allí, sino que además podía adminietrar 
como vicario de dicho pontífice, las iglesias más leja­
nas de aquella parte de Oriente (8 ).

Desde hace varios siglos el Patriarca de los Neslo- 
rianos se nombra Mar Chaman, que quiere decir So 
Santidad (9), y reside en Kotchannes, distrito de Hak- 
kiari, entre los lagos de Van y de Urmiah (1 0 ). La dig­
nidad patriarcal es hereditaria en la misma familia des­
de el año 1450. Pasa del tío á uno de los sobrinos, pew 
no según el orden de la edad de éstos, sino más bien

Badger, tom. II, pág. 353. _
La Terre Sainíe, Nume. 1 Juin et 1 Deoem. l»w- 
E1 mismo autor.
V. Cuinet, Tom. II, pág. 650.
Dx. Is. Silbernagl, pág. 222.
Pisani. A íravers l'Orieni, pág. 20.
J. S. ABsemani, BiUiotkeea orienlalis, pág. 218.
A. d’Avril, pág. 7.
Steenlde Jehay, pág. 31.
V. Cuinet, t. II. pág. 652.
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según la elección qne la misma familia haga ( 1). En el 
caso de que el Patriarca difunto no tenga sobrino algu­
no que reúna las condiciones necesarias para la digni­
dad i'.itriarcal, entonces puede ser llamado á snceder- 
le OQ hermano más joven (2 ). Según el Anuario Orien­
tal de G. Cervati (3), las condiciones exigidas en el 
candhlato son, además del celibato, el qne se haya abs­
tenido siempre de carne, y que sn misma madre no sé 
haya - ¡imentado tampoco más que con legumbres duran­
te el tiempo de su preñez y del amamantamiento. El 
episcopado también se ha hecho casi hereditario, de
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país. Ei Gobierno cuyo territorio ocupa, se limita á 
exigir de sus miembros un ligero tributo (l), y Mar 
Ohamm (Su Santidad) es considerado por la Puerta 
como investido ante sus ovejas de los mismos poderes, 
sino de poderes más amplios, que los jefes religiosos 
de otras Comunidades (2 ). Bien es verdad que estos 
poderes, como diremos al hablar de los Jacobitas, no 
se refieren más qne á ciertos poderes relativos á cues­
tiones matrimoniales y de herencia, de legados piado­
sos, de recaudación de deudas públicas y de cuestiones 
que se suscitan entre los miembros de la misma Co-
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Sonde resulta que á veces se encuentran entre tales
potes obispos de diez y doce años (4). Los simples
psiásticos que no están revestidos de la dignidad
E ki después de la ordeua-
limiii l  L? ^**°fgia conservan la lengua siriaca, en
armo  ̂ vulgar, y con los pueblos V6~
9 QOS, el árabe.

^ comunidad de.los
íohioo reconocida oficialmente por el

techa des-
Biarcas ^ decreto regio de investidura á sus Pa- 
Tez de una independencia tal

l* rior á la de otras Comunidades cristianas del

|a j  Silbornagl, pág. 257. 

te  pág. 263.

M **• Martín. 2a Cíítóá*.

munidad. Sn Santidad se pone en relación con el Go­
bierno otomano y recibe las comunicaciones de la Su­
blime Puerta por medio del Mutsaríf de Julamerck; y 
administra su comunidad con la ayuda de los meleTcs 
6  jefes de tribu, quienes á sn vez tienen á sus órdenes 
diversos mutilares^ 6  sea alcaldes de barrio (3). Para 
gobernarse no se sirven más que de la tradición como le­
gislación, pues en aquel pueblo teocrático y patriarcal 
no hay leyes escritas. Pero dicha tradición, es decir, 
las costumbres que rigen aquel pueblo, pueden conside­
rarse, jurídicamente, como revestidas de la sanción 
tácita del Sultán de Constantinopla (4).

Manuel Tbigo, O. F , M.
(Continuará).

(1) V. Cuinet, tom. II, pág. 650.
(2) Steen de Jehay, pág. 32.
(3) Badger, pág. 191.
(4) G. louog, tom. II, pág. 117.
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COSAS DE MUSULMANES.—«LA CABA» Ó CASA DE DIOS

A Caba, ó casa de dios, es el nombre del 
famoso y antiquísimo templo de la Me­
ca. A él acudían los idólatras de los 

, tiempos más remotos, y hoy van los mu­
sulmanes en peregrinación y visita re­
ligiosa.

Cuentan los árabes que, según tra ­
dición, Dios habló á Abraham para que le edificase es­
te templo en unión con su hijo Ismael que habitaba en 
aquel desierto. Aquél vino y comunicó á éste su mi­
sión, y entrambos lo fabricaron en honor y gloria del 
Dios verdadero.

Con el transcurso del tiempo la idolatría entronizó 
en el interior de la Cada, como deidades superiores, 
además de otras imágenes y estatuas, la de Abraham 
é Ismael con flechas, sortilegio, en sus manos derechas, 
y una paloma de madera; en el exterior, al rededor de 
la misma, colocó 360 ídolos; todo lo cual mandó des­
truir Mahoma en 20 de Ramadán, 9.“ mes musulmán, 
del año 8." de la hégira, en que se hizo dueño de la 
Meca con falacia y por la fuerza de las armas, institu­
yéndola el ^uihla ó punto de mira hacia donde todos 
los mahometanos deben volver sus rostros cuando oran, 
al tiempo de morir y al ser enterrados. Contó Mahoma 
que la había construida conforme en todo con el modelo 
que se guarda cuidadosamente en el 7.“ cielo, y que, 
si de este cielo se deprendiese una piedra, caería per- 
pendicnlarmente sobre la Caba.

La intendencia de este templo de que se apoderó el 
día citado, la restituyó, según Dios dispuso, á  Oímán 
lén Talha, y la de la escudilla en que beben los pere­
grinos el agua del pozo de Ismael, la dió á su tío pa­
terno, Abbás ben Abd-el-Mutáleb; y dicen que en po­
der de los descendientes de ambos continúan una y 
otra.

En el año 584 á 585, dieron los Coraiches 6 Qorai- 
chitas más elevación y latitud á la Caba; empero, cuan­
do llegaron á la altura en que debía engastarse \& pie­
dra negra, suscitóse un gran altercado sobre quién 
debiera tener el honor de colocarla. Convinieron uná­
nimemente en que lo fuera el primero que llegase á las 
puertas del templo. Habiendo sido Mahoma, lo erigie­
ron juez, y mandó que la piedra se pusiera en una man­
ta, que sostenida de sus bordes por los delegados de 
cada tribu, éstos la elevasen por movimiento simultá­
neo al lugar que debiera ocupar; y cuando estuvo á la 
altura correspondiente la tomó él mismo y la colocó en 
el sitio qne boy ocupa.

La Caba, como edificio artístico nada tiene de parti- 
cnlar; es pequeño y cuadrado, su puerta mira al Snd, 
6 sea al Yemen; ésta no se abre en el centro del muro, 
sino algo hacia el Sudoeste, y próximamente á dos va­
ras del suelo; está revestida de hojas de plata; el ce­

rrojo es del mismo metal, y las anillas son de oro. co­
mo también lo es la canal por donde desaguan las aga&s 
de las lluvias.

Antiguamente se subía á dicho edificio por medio de 
una escalera de mano, y sólo se permitía la entri da í 
las personas distinguidas y á su séquito. Hoy se coa- 
serva esta escalera para dichas personas, pero por na 
duro puede penetrar cualquiera: lo toma por la mano el 
guarda que está arriba y desde abajo otro le i ynda 
(pues para los particulares no hay escalera) no cúlo á 
subir, sino también á aliviarle del peso del ciito en 
qne guardó los cuartos; las puertas de la Caba sólosn 
abren los viernes en tiempo de peregrinación (á duce de 
Dnlhiya, 12.® mes lunar mahometano), ó en circuí stan- 
cias muy extraordinarias.

El musulmán que entra en ella, por años qne viva 
ya no puede tener comunicación con el mundo á fio de 
no contaminarse, y por lo tanto condenarse; son, pues, 
muy raros los que lo verifican.

Se sabe que en su interior hay lámparas de plataqne 
sólo arden en determinadas fiestas, y qne su pavimento 
está ricamente alfombrado. Además, existe unr tele 
negra de subido valor en que están bordadas en gran­
des letras de oro finísimo, alabanzas á Dios y á Maho- 
ma; y en la parte superior de los muros hay esculpidos 
versos del Alcorán. Dicha tela negra, así como la qne 
cubre el sepulcro de Mahoma, son donativos de bs sul­
tanes de Constantinopla, mas al ser renovadas, se guar­
dan, y cuando muere alguno de éstos 6 de su f-xtirpa, 
sirven para cubrir sus sepulcros. Junto á este edificio 
hay otros dos en qne se guardan las velas, el aceitsy 
utensilios de plata, así como alfombras, tapíela, etc., 
destinados á su servicio. En el terreno que lo rodease 
encuentran las cuatro casas de piedra de los cuatte 
doctores ritualistas religiosos mahometanos; el lug« 
de Abraham, etc. El conjunto de edificios forma exteu- 
sa plaza rodeada por tres órdenes de columnas reiou- 
das de piedra marmórea, de las cuales parten los arcos 
formando cuatro naves de bóvedas mny bajas, conpeqM' 
ñas cúpulas para dar luz y resguardar á los peregrinos del 
sofocante calor que alli hace. De los arcos pende gra» 
número de lámparas y arañas de plata, sujetas concí- 
denillas del mismo metal á dichas columnas. Los nuo*' 
retes son seis. Este edificio en conjunto tiene treiutóJ 
nueve puertas, y los peregrinos entran por la denoi®' 
nada Bab es-zelam, que significa, puerta de la sa!»̂  
de la paz ó seguridad; y salen por Bab el-nidd, p®®̂ 
de la despedida ó del adiós, porque dicen que des 
allí se despidió Mahoma délos habitantes do,c ' 
marchó á Medina y poco tiempo después murió,
edad de 63 años. ^ „  m

F b . S. C., 0. F.
Tánger, 30 Septiembre, 1914.
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^  pequeña localidad de Wei-nam vi 
vía uua honrada familia pagana, que 
había emigrado á causa de un desbor- 
damiento de las aguas.

ISI padre murió, y la madre, que era
----- mujer muy lista, de unos cuarenta
años de edad, buscó en seguida esposa para su hijo de 
veinte años, de carácter franco y espíritu recto, que 
ejerciu el oficio de zapatero.

La ¡oven esposa contaba quince años y era muy guapa.
La 'olicidad reinaba en la reducida familia, y el na­

cimiento de unihijito vino á aumentarla. Sin embargo, 
laabu'day la joven madre quedaron algo disgustadas 
al ver que era niña la recién nacida; en cuanto al padre, 
quedó contentísimo de su tesoro, y al contrario de lo 
que suden hacer los chinos, estaba orgulloso de su hi- 
jita, y .erminado el trabajo la tomaba en sus brazos y 
la pasi-aba, presentándola á vecinos y amigos.

El b.ien chino gozaba fama de ser hombre honrado, 
trabajador infatigable, hijo respetuoso y cariñoso es­
poso y ;,adre de familia. Pero la felicidad de la familia 
sólo duró dos años; el padre fué atacado del tifus, y á 
pesar de todos los cuidados de su madre y de su joven 
esposa, murió á los pocos días.

Lo pumero que hizo la suegra después del entierro 
desahijó, fué buscar un segundo marido para su nuera. 
Lo encoutró pronto, pero éste, á pesar de estar satis­
fecho de su conquista, impuso por condición que no 
quería á la hijita.

La abuela y principalmente la joven madre no que­
ma separarse de la niña, pero era necesario tomar una 
determinación. Habían oído decir que no lejos de allí, 
en una cristiandad recogian á los niños abandonados, y 
|á ella decidieren ir para ver si les admitían á su  hijita, 
pues les repugnaba arrojar la criatura al río ó aban­
donarla.

' UEVEEENDÍSIHO PADEE GABRIEL MAÜEICIO LA EEOIBE. 
ES ADMITIDA EN UNA FAMILIA CEI8 TIANA

Llegaron á dicha cristiandad, que forma parte del 
^  n o del Rdmo. P. Gabriel Manricio. La peqnenita
tni 1 , y Misionero,

familia de cristianos cuyo padre 
f p f  ““ {‘ermano sacerdote.
Lr. nombre de Jacinta;
pa embargo se continuó llamándola Thian-tze.
L p varios años en aquella familia, en la

I ni ^ querida de todos; no hacían fiesta
íbian-w o.? llevaran consigo á la pequeñaT La niñ como el benjamín de la casa.

 ̂ a babia cumplido once años, cuando un día

que el Rdmo. P. Gabriel Mauricio daba Misión, recor­
dó dicho Padre que la niña era de la Santa Infancia, 
y como las Misioneras Franciscanas de María acababan 
de llegar á Chensi, el Padre cuya mayor satisfacción 
era complacer á los demás, quiso enviarles aquella 
joya. Sin embargo, no era ésta la voluntad déla familia, 
y en especial la de la madre, que protestó con insis­
tencia, aunque sin éxito.

Como viese que las súplicas eran inútiles, la buena 
mujer no encontró mejor solución que esconder ásnhija 
adoptiva en una tina de las que los chinos se sirven 
ordinariamente para la fermentación del vinagre; pero 
el Padre cuya inteligencia ignalaba á sn bnen corazón, 
supo bien pronto descubrir la astucia así como el es­
condite, y mientras la buena mujer se creía segura del 
éxito, el activo Misionero se llevaba á la niña encerrada 
en la famosa tina.

80 LLEGADA A LA SANTA INFANCIA

Dos días después la pequeña Thian-tze llegaba á la 
Santa Infancia de Tung-yuan-fang. Grande fné la ale­
gría de las Hermanas al verla, y ella se mostraba tan 
gentil, tan sencilla, tan cándida, que pronto simpatizó 
con sus pequeñas compañeras.

Se le enseñó en seguida el Catecismo y llegó á ser 
la primera de su curso; durante el trabajo había que 
ver con que agilidad daba vueltas á su torno de hilar; 
la Religiosa encargada decía que nunca había dejado 
sin acabar el trabajo que la asignara.

La amable pequeña Thian-tze se preparó para hacer 
la Primera^ Comunión con ejemplar fervor; amada de 
sns compañeras y amada de sus maestras, pronto se 
hizo notar déla  reverenda Madre Superiora, que se 
preguntaba con frecuencia si aquella angelical criatura 
llegaría á ser una buena Religiosa.

Lo curioso del caso era que en la niña Thian-tze ha­
bía dos caracteres; el bueno que ya conocemos, y una 
independencia increíble; era enemiga decidida de la 
contrariedad, de la sujeción y de la obediencia. Con 
frecuencia la Madre Superiora se decía: «Esta niña 
¿será para el mundo 6 para Dios?» Y doblaba sns ora­
ciones pidiéndola para la vida religiosa.

Entretanto Thian-tze había cumplido los dieciséis 
años. Un día se dijo á la Santa Infancia que un bnen 
partido quería casarse con una joven del pensionado; 
las miradas de las Religiosas coincidieron enTbian-tzé, 
era algo bajita, pero seguramente crecería, y en plena 
juventud, dieciséis años, poseía irresistibles encantos.

Fué llamada, pues, por la Superiora, quien la dijo que 
había sido pedida en matrimonio, que entraría á for­
mar parte de una familia rica y que seria feliz; pero la 
joven respondió que ella no saldría del convento y que 
en el día de su Primera Comunión había prometido al
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bnen Dios imitar á la Santísima Virgen en sn virgl-

Esto era precisamente lo qne deseaba la Madre Su- 
periora; sin embargo, para conocer mejor el espirita de 
la joven, la Madre añadió:—A ti que no te gasta obede­
cer tñ qne siempre quieres hacer tu voluntad, tendrás 
en el mundo más facilidad para satisfacer tns caprichos; 
aqní en el convento no podrás hacer tu voluntad.

__Sé muy bien, respondió la niña, que me gusta ha­
cer loque me place; pero cuando prometí á la Virgen 
Santísima imitarla en la virginidad, le pedí también la 
gracia da imitarla en la ob^ídieneia; sé que me será 
muy difícil y por ello le pido me preste V. su ayuda.

La Madre Superiora no cabía en sí de gozo.—¿Quie­
res pues, le dijo, hacerte Religiosa y vestir el hábito
blanco que nosotras llevamos?

—¡Oh! dijo la joven con encantadora gracia, jamás ha­
bría osado pensar y menos aún pedir tan señalado favor.

Inmediatamente la Venerable Madre lo dispuso todo 
para recibirla en el convento, y así lo hizo en la festi­
vidad de Ntra. Sra. del Rosario, por lo cual se le dió 
el nombre de Rosario.

Durante algün tiempo, Rosario fné la alegría de la 
Comunidad y el consuelo de su Superiora. Sin embargo, 
después de muchas pruebas, convenimos en que la pe­
queña Rosario, á pesar de sus excelentes cualidades, 
no había nacido para Religiosa; su carácter indepen­
diente era un obstáculo; no obstante la consideramos 
siempre como de las nuestras; había aprendido el fran­
cés y sabiendo leer, escribir y hablar correctamente 
esta lengua, lo que facilitaba aún más nuestro trato con
ella. ,

Era de la Orden Tercera é Hija de Mana, y habría 
podido prestar positivos servicios.

s u  EKPEBMEDAD.— SO MOCaTE

Aquella joven tan alegre y tan viva, empezó á adel­
gazar y á palidecer. Las Religiosas sintieron por ella 
vivos cuidados y escribieron al P. Mauricio, que enton­
ces residía en Tung-yuan fang, lo que ocurría, y este 
Misionero pidió al limo. Sr. Atanasio, cuya residencia 
estaba en el campo ál pie de montañas vestidas de bos­
ques, buscase una familia piadosa que aceptase hospe­
dar temporalmente á Rosario, confiando que los aires 
puros y la vida del campo restaurarían su quebrantada 
salud.

Su Ilustrísima, con la bondad que le caracteriza, 
contestó sin demora que la enviasen, y le proporcionó 
buena familia y excelentes medicinas. A los dos meses 
Rosario regresaba muy mejorada.

Pasó unos meses bien: pero luego la enfermedad re­
apareció más alarmante: la enviamos al hospital que en 
Sianfu tenemos; volvió igual 6 peor.

Desde entonces aquella criatura tenaz, cuyo carácter 
no hubo mano capaz de doblegar, empezó á edificarnos 
por su resignación ejemplar; comprendiendo la gravedad 
de sn estado, pidió los Santos Sacramentos y los recibió 
con angélico fervor.

Aún vivió dos meses, y nos acordaremos siempre de 
BUS actos de virtud y resignación que nos edificaron á 
todas y que todas bien quisiéramos saber imitar.

La joven china, que basta entonces había sentido 
miedo horrible á la muerte, hasta el punto de que nadie 
podía hablarle de ella, ahora en el lecho de dolor, al

I w ' ■ X

C H IN A —U n  policía . — Reproducción directa de fotografía re­
mitida p o r el R. P . Oervaix, de las M isiones Extranjeras de París

cuello la cinta azul de Hija de María y sobre el pecho 
la medalla, la deseaba de corazón y la llamaba con to­
das sus ansias.

Al hablarle de la muerte su rostro irradiaba alegn* 
y felicidad, y le producía excitación tan extraordinaria 
que la dañaba. «¡Oh! decía ella, que dicha ir áverl 
Jesús, á María, á todos los que he conocido y amaflo. 
¡á las Misioneras Franciscanas que tanto apreciaba voy 
á verlas en el cielo! También veré á Su Ilustrisimai 
¡cuántas cosas pediré para la Misión! y no olvidare a 
reverendo Padre Vicario á quien debo la dicha de set
cristiana." _ * ¿ im

Al sentirse morir, fué llamando sucesivamente a 
Hermanas y á las niñas junto á sí para pedirles per® 
y hablarles del cielo. Sus virtudes le habían merecí  ̂
la gracia de recibir cada día en Viático y durante fflt 
cho tiempo al dulcísimo Jesús.

¡Ah, cabe aquel lecho sentíase la presencia de Jeso > 
María y José, á quienes no cesaba de invocar! cubría 
besos su Crucifijo, su medalla de Hija de María y a 
estampa de la muerte de San José.
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ElBáo. P. español José M.' Iruarrizaga, nuestro 
limosDero, que la asistió, nos dijo que poco antes de 
morir, como todos se retirasen creyendo que la feliz 
moribunda quería confiar algo al Padre, le dijo: «Nues­
tro Señor acaba de venir cargado con una cruz y me ha 
dicho: «Nada temas: por los méritos de mis sufrimien- 
«tos, tus pecados te son perdonados; alégrate, pues; que 
«enijeguida después de tu muerte, irás al cielo.» En­
tonó el O sahitaris que cantó entero, así como el Ave

Maris Stella, perdió el conocimiento y su alma voló al 
seno de Dios.

Morir así, no es morir; dijérase que aquella muerte 
era preparación de fiesta, de alegre partida para un 
feliz viaje; y dejó en el alma de cuantos tuvimos la 
dicha de presenciarla, un perfume agradable que hacía 
nacer y crecer en todos un. anhelo de alcanzar el cielo 
y gozar las santas alegrías de la unión beatífica.

Masía db Santa R osalía.
Francitcana Misionera de María.

MONQOLIA O RIEN TA L • • Mausoleos para los principales mandarii^es y otras personalidades. — R eproducción directa 
de fotografía, enviada p o r el R, P. Botty

pecho 
m W-

legrú 
ínaria 
verá 

mado! 
lavoy 
íeiiDS) 
aré al 
le  aec

lerdéa
recido
e ma­

china: Tsingtao
Colonia a le m a n a ,  en l a  a c tn a lid a d  s it ia d a  

por los ja p o n e se s

DOS COLONIAS ALEMANAS
Con motivo de la actual tristísima lucha de grandes naciones, habla la prensa diaria de las colonias alemanas Tsing- 

Np’ r° A ^ Togoland, en Africa: creemos, pues, que por su actualidad interesarán á los lectores de Las Misio* 
5 Católicas los siguientes datos de ambas colonias:

La administración alemana ha trabajado con gran 
empeño y éxito para el desarrollo de la agricultura, 
del comercio y de las minas en todo el protectorado. 
Cuida de la administración local un Consejo formado 
por los jefes en servicio activo y por cuatro chinos que 
elige cada dos años la población civil.

En 2 de Septiembre de 1898 Tsingtao fué declarado 
puerto franco; como á tal gozó de todas las ventajas y 
se recomendó á si mismo, pues los negociantes recibían 
sus mercancías francas de derechos: además la colonia 
recibe la mayoría de las primeras materias que para 
sus industrias necesita y también las provisiones del 
interior de la China.

Eu 1906, consecuencia de un nuevo convenio, Tsiug-

|siNQTAo está situado á la entrada de 
la bahía de Kiaotcheou en el Chang- 

vj tong: estaiplaza fué ocupada por una 
escuadra alemana el 14 de Noviem- 

- — bre de 1897, á consecuencia del ase- 
'^6.'*^s.misioneros alemanes.

Cha cedido, dice L'Echo de China de
''sai, en arrendamiento á los alemanes por el plazo 

noventa y nueve años.
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tao dejó de ser puerto tranco y las aduanas chiuas co­
braron derechos como en los demás puertos del enton­
ces imperio: al Gobierno alemán le corresponde el 20 
por 100 de lo recaudado. El valor total de la importa­
ción y de la exportación en 1911 fue de 47 millones de 
t&dls

La firma de este convenio entre el Gobierno alemán 
y el comisario de aduanas chino, hizo concebir funda­
das esperanzas en el porvenir y estabilidad de la colo­
nia; y los chinos afluyeron en número considerable, y 
el antiguo pueblo de pobres pescadores se transformó 
en hermosa ciudad á la que numerosas industrias pro­
meten brillante porvenir.

Tsingtao es hoy el principal mercado de paja tren ­
zada en el norte de la China.

Las casas que habitan los europeos forman nn barrio 
sano y bien construido: cuenta con buenos hoteles.

La primera traviesa del ferrocarril del Chantong fné 
colocada por el príncipe Enrique de Prusia en Octubre 
de 1899, y la línea hasta Chinanfu, faé inaugurada el
I." de Junio de 1904; en 1912 el tráfico sumó 852.000 
toneladas y 1.230,043 pasajeros.

Las minas de carbón están en constante progreso: la 
producción en 1912 fue de 573.676 toneladas.

La ciudad tiene magnífica iluminación eléctrica: se 
construyen casas nuevas en crecido número: un siste­
ma de aducción y distribución de agua surte á la pobla­
ción en condiciones las más higiénicas. En fecha re­
ciente se ha terminado la construcción del nuevo puerto 
que es excelente. En.los docks están empleados 56 eu­
ropeos y 1.400 chinos.

Para los europeos el gobierno tiene una escuela para 
niños y niñas; los Franciscanos dirigen otra muy flb - 
reciente. Hay también escuelas elementales para los 
indígenas. En 1901 se inauguró una escuela superior 
cuyo fin es dar educación completa fundada en la cien - 
eia y cultura alemanas. Cuenta con veinte profesores 
alemanes y nueve chinos. En 1912 se instaló un obser­
vatorio con toda la magnificencia que la Liga naval 
alemana sabe dar á sus regalos.

Se publica un diario alemán.
La temperatura y clima son tan buenos que hacen de 

Tsingtao envidiable estación veraniega. En 1904 se 
construyó un gran hotel, y la primera temporada más 
de 500 visitantes aplaudieron sus comodidades y lujo: 
cada año aumenta el número de los huéspedes durante 
los meses del verano.

Población: 1.700 europeos, sin comprender la guar­
nición, y 34.000 chinos.

En Tsingtao hay consulados de Estados Unidos, In ­
glaterra y Rusia, y varios vice consulados.

El actual gobernador es M. Mager Waldeck, coman­
dante de las fuerzas de mar y tierra.

E l domingo 30 de Agosto un ejército japonés fuerte, 
dícese de 45.000 hombres y auxiliado probablemente 
por algunas unidades inglesas, francesas y rusas, ini­
ció el ataque de la fortaleza por tierra y por mar; 
créese que tomó parte en el bombardeo el nuevo aco­
razado Kons con sus cañones de 14 inehes.

Para resistir la guarnición de Tsingtao, ha realizado 
grandes preparativos: asegúrase que ha minado gran

extensión de la comarca que la rodea: los cañones que 
defienden la plaza son igualmente poderosos por tierra 
que por mar: la guarnición consta de 6.000 hombres con 
abundantes municiones y provisione.s. ( China Press),

Togoland (Africa)
■iTOADo entre el Dahomey, colonia francesa, 

y Costa de Oro, colonia inglesa, y exten­
diéndose al norte hasta las regiones- del 
Níger francés, y al sud hasta elGoltoda 

Guinea, el Togoland es una colonia alemana extensa 
de 100.000 kilómetros cuadrados y poblada apena: por 
un millón de habitantes. Eu 1911 los europeos resi­
dentes en el Togoland eran 363, delosque327 alem:^nes.

Junto á la costa el terreno es plano y biijo; avanzan­
do hacia el interior se eleva, formando extensa? me­
setas cuya altura varía de 200 á 600 metros, fertiiza- 
das por ríos que corren unos hacia la Costa yotrc^ ha­
cia el Dahomey, donde forman lagunas.

Durante el próximo pasado año la colonia ha redi­
tuado á la metrópoli 4.230.225 francos y le ha cojtado 
5.071.400 francos: vemos, pues, que los gasto;, han 
excedido á los productos en 841.175 francos.

La colonia aun le es gravosa á Alemania, pero an­
dando el tiempo es susceptible de serle muy prove­
chosa, á pesar de la insalubridad del clima en la .:osta, 
Una circunstancia fortuita perjudicó el año ultimóla 
vida económica del Togoland. Un temporal destruyó en 
parte la escollera de Lomé. Durante casi todo el año 
los grandes vapores no han podido entrar en el puerto, 
y ha sido preciso efectuar la carga y descarga por me­
dio de barcas. Lomé, que es la capital de la Coloráa, es 
también el único puerto de la costa. Que tal situación 
ha sido desventajosa para el comercio, es evi-iente. 
Pero la rada quedó ya en perfecto estado, habiendo im­
portado las obras 700.000 mareos, y se está coustrn- 
yendo nueva escollera capaz para el desembarco diario 
de mil toneladas de mercancías.

En la actualidad cuenta el Togoland con tres líneas 
férreas: el ferrocarril de la costa, que enlaza las tres 
ciudades del litoral. Lomé, Porto Seguro yPetit-Popo; 
el que une Lomé á Paleiné, que dista pocos kilómetros 
de la capital y, en fin, el ferrocarril de Lomé á Attak- 
Parné, cien kilómetros al interior, todos en plena ex­
plotación. Aumentan la gran importancia de esta líne» 
los yacimientos de hierro descubiertos á corta distan­
cia de Attak-Pamé y que el Gobierno alemán ha cedidj 
á la casa Krupp. Claro está que su explotación exigirá 
importantes capitales. Además, asegúrase que cnaato 
antes el Gobierno empezará á construir otra línea cay» 
extensión será de unos 60 kilómetros 6 que favorecí  ̂
al distrito de Auéeho, rica comarca agrícola. El trazada 
de esta línea aún no se ha hecho público, pero correri 
por las más fértiles regiones del país y permitirá la« 
plotación de vastos terrenos hasta la fecha incultos.

El Togoland á uo ser la actual guerra, hubierate- 
nido muy pronto cuatro vías férreas de las que ít« 
trabajan en plena prosperidad; cuenta con nnmero- 
y excelentes carreteras las más numerosas, más extet
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sas y mejores del oeste-aíricano, construidas en vein­
ticinco años y con nn capital que no alcanza á diez mi­
llones de francos.

El comercio del Togoland, á pesar de la destrucción 
de la escollera de Lomé, á pesar de las detestables con­
diciones climatológicas del año 1912, á pesar de una 
mala coseela, no se presenta en condiciones desfavo­
rables: este resultado se debe á la voluntad enérgica 
de unas docenas de colonos alemanes de Lomé y de 
Aaéclio y á las facilidades que ha dado el Gobierno en 
lo referente á vías férreas, apertura de carreteras y 
caminos y á la excelente administración. Los indíge­
nas, aun los al parecer más indolentes del interior, em­
piezan á cobrar afición al trabajo viendo el progresivo 
enriquecimiento de las tribus que pueblan la costa. Han 
comprendido que su país alcanzará gran desarrollo si 
saben aprovechar las riquezas agrícolas que les brinda.

Los principales productos del país son el aceite y las 
pepitas de la palma, maiz, algodón, cauchó, mandioca, 
café, .crroz y cacao. Las frutas abundan: naranjas, li­
mones, fresas, ciruelos, mangos, ananas y bananas. El 
enltivo principal y el principal producto exportado es 
el aceite y la semilla de las palmeras; del Abril de 1910 
al Abril de 1911, la exportación de semillas sumó
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8 .216.260 kilogramos, suma que se elevó á 1 1 .639.320 
el siguiente año. Eu iguales fechas la exportación de 
aceite fué de 3.096.760 y de,.-3.337.272 kilogramos 
respectivamente.

El Gobierno alemán fomenta este cultivo ofreciendo 
envidiables primas. También y por igual medio esti­
mula el cultivo del maíz que se desarrolla en el distrito 
de Anéeho. En Lomé sostiene una escuela de agricul­
tura para los indígenas, en la que se les enseñan los 
más prácticos y modernos métodos de cultivo, formán­
dose en ella profesores indígenas qne recorren luego los 
pueblos del interior aconsejando y enseñando. El pro­
medio del número de alumnos de la citada escuela es 
de un centenar. Bjllísimo ejemplo de colonización el 
que nos da el Gobierno alemán. Cuando las riquezas 
agrícolas alcanzarán sn completa explotación, cuando 
será mejor conocida la tierra y se extraerán de ella los 
minerales que atesora, y se habrá extendido, y será 
dentro no machos años el cultivo del algodón, en el qne 
los alemanes fundan grandes esperanzas, el Togoland 
será para Alemania la más próspera y la más fructífera 
de sus posesiones.

(Extracto de un articulo dAcarEN Bkrtrand, 
publicado en L'EconomUie fraticait).
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MISIONES DE SAN LEÓN DE LAS AMAZONAS

Una ciudad siu iglesia.—Salvajismo de los caucheros.—Consoladoras
(Concluiión)

esperanzas

 ̂ Una vez en los márgenes del tío metieron á las mu - 
Ijeres con sos hijos en una canoa y los mandaron agua 
1 n njo delante, y á los hombres amarrados los colocaron 
en nna balsa (barco de palos que flotan en el agua), y 

he 08 llevaban sin saber á dónde y sin tener conoci- 
Imiento del paradero de sns mujeres é hyos; á pesar de 
108 ar amarrados iban custodiados por varios hombres, 
lqu0 vinieron á pagar caro el atrevimiento; pues cuando 
leilos dormían tranquilamente los yagyos velaban y uno 
lae ellos consiguió desatarse, una vez Ubre desató á sus 
icompaneros, y todos sin trabas, se tomaron el desquita 
I asesinando á los conductores.
I En virtud de estos acontecimientos los indios huyen 
■a itratocon los blancos y temen que los persigan por 
I muerte á sus perseguidores.

p® desenlace de nuestros desvelos, 
leatího Carrasco, que era el que entonces
Icimiflnt Misión al realizarse estos aconte-
lmar»on°^ ^ Pebas, residencia que tenemos en el 
ln»9 n V * le atacaron nnas fiebres malig-
|y  dpsL  a por la enfermedad, bien por la tristeza 
ImnripnS  ̂ ® l o  cierto es qne le costó la vida, 
desnS  / ^  residencia de Pebas pocos días
'después de su llegada.

® o antedicho podemos deducir qne las Misiones

vivas en esta región son imposibles de sostener, mien­
tras exista el famoso cancho; solamente nos resta el 
esparcir el bien por medio de la instrucción, en la es­
cuela.

Hemos tenido y tenemos varias escuelas, algunas 
como la de Iquitos con un contingente de 80 á 100 
alumnos que es lo más que podemos atender; en ellas 
les enseñamos junto con los conocimientos humanos la 
religión del Crucificado, esta segunda parta para la 
mayoría es letra muerta, y si mandan á sus hijos á la 
escuela, es porque los Padres enseñan bien, según ellos 
dicen; pero nosotros con prudencia les inculcamos la 
moralidad á estas sencillas criaturas, así como la reli­
gión de Jesucristo, y es para nosotros de inmensa sa­
tisfacción el poder mostrar á estos eorazoncitos virgi­
nales las hermosas máximas del Evangelio, qne de otro 
modo nunca oirían en su vida.

El decreto de creación de esta Prefectura, hecho 
de común acuerdo entre la Santa Sede y el Gobierno 
del Perú á petición de este último, no dejó bien esta­
blecidos y aquilatados los puntos jnrisdiccíonales ,que 
correspondían al Prefecto Apostólico, siendo cansa de 
muchas desavenencias é innumerables disgustos que, 
lejos de terminarse en la fecha, siguen cada vez más 
serios.
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Nuestra aetuaeióa ea materia religiosa, y sobre todo 
en la escuela, ha producido honda sensación en los ele­
mentos maleantes de la población, creándonos una gue­
rra sorda en ocasiones, y abierta cuando les con-yiene, 
atacándooos sin piedad en los diversos diarios que aquí 
se publican; pero hasta la fecha no han prevalecido, 
aunque la oposición no se ha terminado ni se terminará
en mucho tiempo. _

La atmósfera religiosa está en el último grado de 
presión barométrica, la tempestad siempre amaga; es 
consecuencia legítima; porque aquí los hermanos se 
insinúan y comprometen á todo elemento que puede 
serles útil, á la mayoría los tienen engañados, y los po - 
eos que llegan á comprender el mal, no pueden librarse 
fácilmente de sus garras.

El elemento judío, bastante notable, no es de lo más 
abonado para nuestros fines; pero lo más perjudicial es 
el gran número de extranjeros que hay, por ser de es­
fera un poco obscnra y maleante, gente completamente 
indiferente, y más que indiferente, porque habiendo 
conocido bien lo que es la Religión, no sólo no respetan 
las creencias que sus madres les inculcaron, sino que 
hacen gala de mostrar todo lo contrario de la que
sienten. . .

En este pueblo al llegar los primeros misioneros era
tal el ambiente corrompido y perverso que se respira­
ba, que es difícil formarse idea: la vida de familia era 
poco conocida, presentaban con la mayor naturalidad á 
sus concubinas é hijos á cualquier visitante que se dig­
nara pasar por su casa, el escándalo en esta materia 
era tan grande que se extendió hasta las esferas de la 
tierna juventud.

Hablar de Dios entre estas gentes en aquel tiempo, 
era una cosa poco menos que imposible; aquí en ge­
neral, repugnaba todo cuanto tenía viso de religio­
sidad.

La idea del lucro era la Diosa que lo absorbía tolo; 
fuera del comercio, del negocio, de la ganancia (de la 
plata), no había asunto que les impresionase, todo ne­
cesitaba tomar el aspecto comírcial, y lo que carecía 
de lucro no valía; por eso era frase conocida, con la 
misa no se come, por lo tanto es inútil, la Gonfiimia- 
ción no cuesta nada, no debe valer mucho. Debido á 
esto me explico el por que de los consejos que algunos 
de esta tierra me hacían el favor de dar, cuando venía 
aun surcando las aguas del inmenso A.mazon8s; con la 
mayor naturalidad y la mejor buena fe, me proponían 
la manera de ganar plata y negociar según nuestro mi­
nisterio; naturalmente, aplicaban el cristal por donde 
ellos veían todo: les di las gracias por el consejo, pero 
les manifesté que por la plata no hubiera yo atravesado 
el Océano en estas condiciones y que el lucro era lo que 
menos me preocupaba; si ellos creyeron lo que yo les 
manifestaba, averigüelo Vargas, pero yo creo que no 
se convencieron, como aún no están todos convencidos 
de que hayamos venido á otra cosa que á negociar.

Con estas premisas comerciales, sus creencias apa­
gadas, sus ideales poco elevados, sumados con una 
gran dosis de antipatía de los varios elementos ma­
leantes, la malísima impresión de la llegada de los Pa­
dres, que eran un argumento vivo en contra de su des­
enfrenada libertad, no podía menos de crear lo que el

tiempo se encargó de manifestarnos: una persecución 
tan cruel, rastrera é infundada, que llegó hasta el insul­
to personal nacido de elementos que por su carácter 
debían respetarnos y prestar apoyo.

Los ataques fueron tan rastreros que apenas ahora 
se pueden creer; á tal punto llegó su antipatía por los 
Religiosos, que llegaron á querer cerrarnos la escuela 
por faltarnos instrucción y moralidad; á pesar de tales 
injurias y en contra de todas sus maquinaciones no nos 
dejamos vencer, y la escuela continuó abierta, y sigue 
produciendo óptimos frutos y prosperando de año ea 
año; pues de los ocho años que vengo trabajando en 
tan santa obra puedo asegurar que cada año ha ido en 
aumento y produciendo frutos de bendición de tal ma­
nera, que ahora acuden los alumnos en número tal, que 
no podemos admitirles á todos.

De todo lo que acabo de bosquejar rápidamente, pue­
de formarse una idea algo aproximada del estelo de 
ánimo de este pueblo, en asuntos de religión; así como 
del interés que podrán despertar en sus ánimos nues­
tras palabras y acciones y sobre todo cuando se les ha­
bla de Confesión y Comunión, cosas que muchos no han 
visto en su vida.

Si á esto se añade que no hay una iglesia donde se 
puedan reunir para oír la palabra de Dios, pued.-n mis 
lectores deducir en consecuencia que no podrán existir 
muchas personas que den culto á Dios y reconozcan sus 
beneficios.

Señor Director, ahora podemos muy bien derír que 
la gracia de Dios no está circunscrita ni restri-.gidií 
un pueblo, á una nación, sino que abundantemente se 
reparte según voluntad del Espíritu Santo, que inspirs 
á quien quiere y cuando quiere, acordándose de estas 
gentes, á quienes ha inspirado para que depónganlos
hábitos antiguos y entren por la senda del bitn; yd¡ 
este modo hemos tenido la inmensa sorpresa y dnlce 
satisfacción de ver llegar á la Confesión y presentarse 
á practicar la primera Comunión á más de 70 entre ni­
ños y niñas, que llamados hoy por Dios á este acto, 
serán el dia de mañana otros tantos pregoneros de 
sus beneficios para con sns hijos parientes y íaoi- 
liares.

Este número de primeras Comuniones, que en m  
ciudad puramente católica no llamaría la atención, es 
este pueblo y en estas circunstancias representa un se­
ñalado triunfo de la gracia, que no nos ha abandona 
puesto que dentro de poco tiempo esperamos tener otw 
buen número de almas, que se acerquen por prime 
vez á recibir á su Dios.

Antes de terminar quiero manifestarle cuáles a 
nuestros deseos y aspiraciones, deseos y 
tan justos y necesarios, como justos y necesarios 
los asuntos de necesidad inaplazable. ,

Nuestro deseo es poder construir un templo ¡siqn 
uno para 14.000 habitantes!'no'suntuoso P°5 . ’
pero sí capaz de llenar los anhelos de estos cris la® 
que comienzan á reconocer el amor de su Dios y q | 
ren prestarle culto, pero no pueden porque no
donde. , j-o i

Nosotros, por nuestra parte, ambicionamos ei j 

ideal, pero no contamos con recursos para obra tan 
y útil para la Religión.

Bien 
esta! 
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ISLA& SALOMÓN MERIDIONALES (OCEANÍA)
Nueva iglesia de N ila en la isla P oi’akaq.—Reprociucdón directa de fotografía enviada por e] P, Bertet

Bien i-ndiera suceder qne así como Dios ha inspirado orificio en bien de la humanidad en provecho de estas 
á astas gentes á servirle, inspire también á alguna gentes y en loor a l nombre de Cristo.

F b. Miguel San Román, 0. S\ A. 
Prefecto Apostólico.

Iqnitos, 8 de Mayo de 1914.

persona piadosa qne, viendo y conociendo la inmensa 
traseend:ncia de tan santa obra y los frutos de bendi- 
ei6n qne puede producir, se estimule á realizar un sa-

CHINA.— LA PERSECUCION DE LOS BOXERS
L,os m ártires de los montes de lun-nin-tsu

/

medida que vamos adelantando en 
la narración de los hechos glorio­
sos de los innumerables cristia­
nos qne en odio á la fe, y dando 
pruebas de su heroica fortaleza 
en la confesión de sus santas 
creencias, perecieron en el Shan- 
si durante la horrible persecución 
dei 1900, se ve el fnror, la saña 
qne animaba á los boxers contra 
los fieles adoradores del Crucifi­
cado, á quienes perseguían hasta 
en lo más recóndito de solitarias 
montañas.Y por si lo dicho basta 

—  ahora no fuera suficiente para 
inte á nuestros lectores el pre-
jj, que no podemos escribir sin que el cora-

»«nta inexplicables, emociones...

Entre los muchos cristianos muertos en odio á la fe 
en los montes oeeideotales de la subpreféetnra dé Inn- 
nín-tsu, citaremos sólo los nombres de algunos acerca 
de cuyo martirio se tienen testigos fidedignos y docu­
mentos á toda prueba.

Benito Kao-vei toh’en, del villorrio Teh’en-eh’nen, 
de 46 años de edad, era nn cristiano fiel observante de 
los preceptos divinos y eclesiásticos. Era el 22 de Sep­
tiembre cuando los boxers llamados por los paganos del 
lugar, invadieron su casa, y mientras algunos destruían 
cuantas imágenes y signos de nuestra Religión en ella 
hallaron, otros le perseguían por los campos hasta qne 
lograron prenderle. Fuertemente amarrado, manos á 
la espalda, le mandaron qne. se arrodillara; obediente 
impertérrito nuestro buen cristiano no necesitó qne re­
pitieran el mandato.—»Si reniegas de tu Religión, le 
dijeron, serás inmediatamente puesto en libertad, y 
sentirás los efectos de nuestra protección para qne na-
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die en adelante se atreva á molestarte lo más mínimo; 
de lo contrario, sepas que has de morir irremisible­
mente.»—«Podéis hacer de mí lo que queráis, podéis 
matarme si os place, pero sabed que yo soy cristiano 
y que con la gracia de Dios seré cristiano hasta la 
muerte.» Ante la intrépida y categórica respuesta del 
heroico soldado de Cristo, los bcxers consideraron jus­
tamente que era inútil.insistir y además de inútil ver­
gonzoso para ellos verse vencidos por un hombre redu­
cido á extrema humillación, así es que con sus lanzss

Cuentan también los paganos que arreciando la perse­
cución de los boxers contra los cristianos y queriendo 
aprovecharse de esas circunstancias para hacerse algún 
dinerillo, se presentaron tres de ellos á Benito y le dije­
ron: «Si apostatas de tu Religión y nos das no más qne 
diez tiaos (30 pesetas próximamente) nosotros saldre­
mos á defenderte ante tus enemigos y no sufrirás daño 
alguno; si ni apostatas, ni entregas esa cantidad, te 
acusaremos á los boxers. —Yo no apostataré jamás de 
la Religión que felizmente profeso, ni en vida ni en 
muerte conseguiréis eso de mí; no tengo dinero para 
daros con ese fln, así es que sois muy dueños de hacer 
lo que queráis, aun en lo de acusarme y llamar á los 
boxers.»

Pedro tch’en-ki-jen, del pnebleeillo de Iu-kou,e!a an 
cristiano honrado, de carácter sencillo, incapaz dr ene 
mistades. El día 11 de Septiembre llegaron los b'-xers 
con infernal gritería á su pueblo y dieron fueg- á la 
iglesia y á las casas de los cristianos. Los cristianos 
habían huido todos, á excepción de Pedro qne per oane- 
ció oculto en un rinconcillo sin ser descubierto p( r sns 
enemigos. Cuando ya los boxers habían marchf io en 
persecución de los cristianos, advertido por un ¡ migo 
salió de su escondite y dirigióse á una montaña próii-

VIZAGAPATAM (INDOSTAN).-Sadhu Rayappa, uno de esos 
ejemplares catequistas que tan valioso auxilio prestan á los mi­
sioneros, y á cuya frugal subsistencia se atiende con las limosnas 
que envía la Obra de la Propagación de la Fe.—Reproducción di­

recta de fotografía enviada por el R. P. Rossillón

y cuchillos le atravesaron el corazón dándole cruel 
muerte. Los paganos del lugar arrojaron á nn hoyo su 
santo cuerpo que fué pasto de los lobos, á excepción de 
nna parte del cráneo y pecho, cuyas sagradas reliquias 
recogió consentimientos de la más profunda veneración 
sn feliz esposa.

Cuentan los paganos qne en el lugar donde yació el 
cnerpo por espacio de algnnos-días se veía durante la 
noche una hermoaa y clarísima luz, cuya visión les cau­
saba la más viva admiración, y no pudiendo explicarse 
la causa de ello decían: «Ya los lobos han comido el 
cuerpo de ese cristiano, ¿quién puede ser el insensato 
que ilumine con luz tan clara y penetrante aquel lu­
gar?» Cuando las reliqnias^fueron recogidas y enterra­
das, la luz aquella desapareció sin qne se volviera á ver.

ma, pero fué visto y conocido de los boxers, que le
prendieron, y atadas las manos á la espalda condejéron- 
le á sn pueblo. Haciendo en tierra una cruz le obl garoB 
vclis nolis áarrodillai'se encimay dijeron: «¿Ertscria- 
tiano?—Soy cristiano, por la gracia de Dios, respondió, 
—¿Cuántos individuos sois en tu familia?—Yo solo.— 
Diuos inmediatamente de cuántos individuos consta ts 
familia y te  dejaremos libre, de lo contrario deberás 
morir como todos los que profesan tu Religión.—Como 
08 plazca, pero yo soy solo; y si pretendéis larme 
muerte por la Religión que tengo la dicha de p: ofesat 
haced lo que queráis, os ruego tan sólo qne me :once- 
dáis un momento para rezar una breve oración.» Y pa­
sado nn instante, sin inmutarse lo más mínimo, sereno 
y tranquilo, exclama:—«Estoy preparado, si i-aeréis 
matarme, matadme, soy cristiano y cristiano qaiero 
morir.» Encendidos en ira los boxers le acribilla, odcod 
sns lanzas y sables, y cortándole la cabeza y colocán­
dola en la punta de una lanza la pasearon por lugares 
públicos blasfemando de la Religión del Crncifloado, y 
gloriándose dél triunfo  que acababan de obtener con­
tra los europeos y su Religión. Sn sagrado cuerpo le 
dividieron en pedazos, arrancáronle el corazón y las 
entrañas y se las dieron á los perros; sólo quedaron sos 
huesos que, recogidos por cierto pagano, su amigo, fue­
ron trasladados más tarde al cementerio de los enárU- 
res de Siuen-kon. .

Kao-feu-i era un honrado catecúmeno del yiHorri 
Tu-la-kon, de 40 años de edad. Fué hecho prisionew 
en compañía de dos de sus hermanos que eran paganos, 
y fuertemente atado fué conducido á nna pagoda, lo ® 
rrogados si eran cristianos, los dos hermanos respon 
dieron en seguida qne ellos eran paganos y nada temo 
que ver con los cristianos; mas Kao-fen-i interroga 
asimismo, respondió con ánimo varonil:—«Si soy 
tiano óno lo soy, á vosotros no os interesa saberlOi" 
palabra más se dignó dirigir á aquellos salvajes, boa 
atáronle á la cola de un caballo, y golpeándole sin o®
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pasión le obligaron i  correr y arrastrarse en un tra ­
yecto de dos kilómetros próximamente. Parece qne des- 
paés qnerían ponerle en libertad mandando que llevase 
el caballo al lugar de donde lo habían cogido; el mártir 
dijo: «Decidme, ¿qué camino debo segnir? ¿A dónde 
paedü ir ahora pnesto que no tengo casa donde habi­
tar?—Si no quieres volver, reniega inmediatamente de 
tu Rp;igión,n replicaron los boiers. Respondió él: «He 
dicho que nada os interesa á vosotros qne yo renuncie 
6 no á mi Religión.» Tal vez el catecúmeno quería re ­
prenderle su audacia en perseguir á inocentes cristia­
nos sin tener para ello autoridad alguna, por lo que

tenía en sn casa algún dinero escondido, y según las 
ideas supersticiosas que imbuidos se encontraban, diz 
qne el demonio respondía afirmativamente y hasta se­
ñaló precisamente la cantidad de 10 tiaos más 100 sa- 
pecas. El caso es que el mártir tenía ana cantidad que 
los boxers le obligaron á entregarla. En seguida los bo- 
xers querían conducirle al pueblo próximo llamado Ma- 
íau, en cuya pagoda pensaban darle muerte en odio á la 
Religión católica. El mártir, que se sentía débil, les rogó 
que le concedieran un poco de tiempo para fumar un ci 
garrillo 6 una pipada, y aunque ellos despiadados se 
negaron á concederle ese favor, un pagano de buen co ■
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GUINEA E S PA Ñ O L A .-FE R N A N D O  P O O : Vista oeneral de la BAHlA.-Reproduccióii directa de fotografía remitida por
el R. P. M arcos Ajuria, C. Ai. F. ‘

ellos, riendo sn obstinación dijeron: «Este hombrees 
digno de muerte:» y sin más le cortáronla cabeza. 
Otros paganos, amigos ó conocidos, dieron sepultura á 

cadáver.—En el mismo pueblo fué también víctima 
I el furor de los perseguidores de los cristianos nna ino­
cente criatura de dos años, Tomás Kao, cuyos padres 

I abian hnMo á loa montes sin darse cuenta tal vez, en 
I »n apurado trance, del abandono en que quedaba su 
I yo. Los boxers le cortaron la cabeza al saber qne el 
wno era hijo de padres católicos.
, Tchang, de la aldea de Sse-kou, de 38 años 
fi edad, era también nn buen cristiano, enemigo de 

y laborioso. El día 6 de Octubre hallábase 
® ^ 1̂  de sn casa y algo enfermo, cuando 

^llí algunos paganos, le dijeron que huye- 
boxers se aproximaban al lugar y peli- 

dnlnM'* estaba para correrías tomán-
L  , ® ^ broma no les dió crédito, pero no tardó
nian ° !* *1® 8DS enemigos que ve -

lánni!°Á* tiempo para escaparI nea P®*"® bailáronle los boxers, qnie-I Allí 1 'i®spiadadamente le condnjeron á sn casa, 
os boxers invocaron al diablo para saber si Pedro

razón se interpuso alargándole su misma pipa, al llegar 
á la pagoda le ataron al asta de la bandera que flotaba 
en la pagoda. Más tarde y viendo que continuamente 
invocaba el auxilio de sn Dios, le llevaron á la orilla 
del río donde le atravesaron y mataron con sus lanzas 
y grandes cuchillos, muriendo reaignadamente y con 
los dulcísimos nombres de Jesús y María en sn corazón 
y en sus labios. No pudo hallarse su cuerpo, pues aque­
llas bestias humanas lo dejaron insepulto para pasto de 
las bestias salvajes.

En el pueblecillo deTan-kia-t’au tuvo lasuerte feliz 
de recibir el bautismo de sangre el catecúmeno Van 
ts ’ou, con dos de sus hijos. El día 11 de Septiembre se 
presentaron en el lugar los boxers, y al preguntarle si 
era cristiano respondió: «Cristiano soy aunqne desde ha­
ce pocos meses todavía; si por esta causa queréis matar­
me, podéis hacerlo, pnes por nadie ni de nada tengo que 
arrepentirme: sólo sí os pediría que no infirieseis daño 
alguno á mis pequeños hijos. «¡No estaba elnegrocora­
zón de aquellas Aeras para sentimientos de piedad y 
compasión con los cristianos, fieles adoradores de la 
Crnz del Redentorl Primeramente cortaron la cabeza 
al padre y luego se volvieron contra sus dos hijos, tier-
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nos niños de 9 y 7 años de edad respectivemente, des 
pedazando sns débiles cuerpos con lanzas y cuchillos; 
no se sabe que los niños estuviesen bantizados¡ tal vez 
que no, pues como queda dicho, el padre era un catecú­
meno de pocos meses, pero en todo caso murieron como 
él en odio á la santa fe y recibieron el bautismo de 
sangre. La infeliz esposa del catecúmeno mártir, ha­
biendo presenciado el cruel y horripilante espectáculo, 
llenóse de pavor y huyó gritando; «Mi marido era cris­
tiano, mas yo nunca he abrazado su religión,»» y huyendo 
vino á caer en un hoyo donde pereció sin que los boxers 
la mataran. Como se ve, no se la puede contar entre los 
mártires.

En las Misiones de Siueu-kou y Hou-kia-san murie­
ron mártires de la fe seis cristianos, á saber: Inés Hai, 
de 58 años de edad; el niño Joaquín Han, de 3; Andrés 
Jan, de 31, y Vicente Tsan, de 60, con sns dos hijos 
Tadeo y Benito, de 27 y 20 años de edad.

Era la tarde del 11 de Septiembre cuando los boxers 
llegaron á la cristiandad de Siueu kon queriendo dar 
fuego á la iglesia. Eran los boxers muy crueles, valien­
tes y aguerridos en presencia de los débiles, pero ex­
tremadamente cobardes ante el más insignificante peli­
gro. Ese día no se atrevieron á acercarse siquiera á la 
iglesia sospechando que en ella hubiese escondidos al­
gunos sacerdotes dispuestos á defenderse. Sólo al día 
siguiente, cuando estaban ya bien seguros de que no 
había dentro quien pudiera molestarles, se llegaron á 
la iglesia, y prendiéndole fuego quedó reducida á ceni­
zas, así como las habitaciones del Misionero. Acto con­
tinuo incendiaron también las casas de los cristianos, 
que las habían abandonado al tener conocimiento de la 
próxima llegada de sus encarnizados enemigos. Sólo 
Inés quedó tranquila en su casa, y si bien la aconseja­
ban qne huyese para librarse de cruel y afrentosa muer­
te, respondía: uEl santo martirio no es cosa que á  to­
das horas podemos obtener; esta es una buena ocasión

qne yo no quiero perder; morir deseo por mi Dios y Señor, 
que así acabaremos con el pecado y se nos abrirán las 
puertas del Paraíso.»» Cuando ya los boxers se acerca­
ban á la Misión, la volvieron á rogar que escapase, mas 
ella con ánimo enteramente tranquilo, teniendo en sas 
manos el santo rosario, hízoles señal que no gritasen; 
de rodillas permaneció cuando los boxers llegaron para 
dar fuego á su casa y no se movió siquiera de aquella 
postura, juzgando tal vez que nunca el hombre es más 
grande ni más temible á los adversarios de su alma lo 
mismo que de su cuerpo que cuando está de roáillas 
hablando con su Dios. Inés pereció en las llamas, y se 
cuenta en la Misión que cuando apagado el fuego, viósa 
el cuerpo de la mártir quemado y su cabeza rodeai'a de 
preciosísima aureola: pensando que fuese de oro purí­
simo los paganos quisieron arrancársela, pero la veían 
claramente y las manos no llegaban á alcanzarla Ue- 
gando al fin, después de repetidos é inútiles cocitoa, 
á comprender con admiración profunda que se trataba 
de un verdadero é inusitado prodigio.—El ang dical 
niño de tres años, Joaquín Hau, era un nietecito déla 
anterior mártir, el cual habiendo quedado en la Misión, 
al ver la presencia de los boxers que llegaban ccn in­
fernal clamoreo y estrépito de armas, huyó precipita­
damente viniendo á caer en un hoyo, donde los boxers 
sabiendo que era hijo de padres cristianos le cosiuoaá 
puñaladas.—Casi en las mismas circunstancias 'Ueel 
niño Joaquín fué muerto también en odio á lafeeljoven 
de 31 años Andrés Jan. Los boxers le perseguían como 
si se tratara de dar alcance á una bestia feroz, y c lando 
rendida por la fatiga cayó en tierra, los boxers se le 
echaron encima y materialmente le acribillaron y des­
pedazaron con sus lanzas y cuchillos, vomitando sobre 
él toda la hiel que guardaban en sus satánicos cora­
zones. F e . J osé Maeía de Ieuaeeizaoa, 0 . 1'. M.

M iiionero  Apoitólico.

( Continuará ).

\  '\ -

ISLAS SALOMON SEPTENTRIONALES (OCEANIA).— Antigua,  iglesia,  de P oporaq . —Reproducción directa defolognf^
remitida por el R, P. Bertet
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. O S  B O R O R O S  D E  H A C E  V E I N T E  A Ñ O S  Y  L A  O B R A  D E  L O S  M I S I O N E R O S
Tomamos las siguientes notas de una entrevista que con 

l i  el P. Malán, Salesíaoo, tuvo un redactor del Diario turínés 
Jl Mvmtnto;

UN VIAJE LARGO

—Al partir de Turín ¿qné rumbo tomará V.?
—iíacia Cuyabá y luego á las Colonias. Cuyabá es 

la ca¡ ital del Matto Grosso, que es uno de los 20 E s­
tados ó Bepúblicas, en que se divide el Brasil, y tiene 
una ( tensión cuatro veces mayor que Italia.

—¿y cómo llegará V. á ella?
—Dos caminos tengo. De Europa puedo desembar­

car en Río Janeiro 6 en Montevideo. Partiendo de Río 
Janeii viajaremos tres días en ferrocarril y luego, 
deapues de tres meses á caballo, se llega á Cuyabá. De 
Montc ideo, al contrario, se remonta el Plata en bar­
co, durante diez ó doce horas, luego se toma el Para­
ná, siempre en vapor, durante ocho días, y en segui­
da, du’ante otros ocho, el Paraguay, otros ocho para 
remonírir el San Lorenzo y el Cuyabá, y finalmente se 
llega á la ciudad.

—¿Y cuál de estos dos tomará V.?
—Todavía no lo sé. Probablemente dividiré en dos 

grupos á los misioneros que rae acompañan. Yo tomaré 
el camiao más corto, porque debo ir inmediatamente á 
viaitar )as Colonias y llevarles algo de lo que he podi­
do recocer, lo más necesario, y esperaremos el grueso 
del car 'amento, que acompañará una parte de los mi­
sionero; .

—¿Y en qué consiste este cargamento?
—Hay de todo un poco; es lo qne snelo recoger en 

Europa cada tres 6 cuatro años para socorrer á las Colo­
nias. Este año por ejemplo llegaré á Cuyabá con cerca 
de 800 toneladas, entre vestidos, alimentos, calzados, 
telas, maquinaria para los talleres, máquinas agrícolas, 
nerram-entas para toda clase de ificios, material di­
dáctico, instrumentos para exploraciones, etc., etc. Es- 
tascosas, casi en su totalidad, me las han proporcio­
nado los admiradores franceses de la Obra de D. Bos- 

y la Colonia Brasiüana qne reside en París y en el 
resto de Francia.

—¿Es mucha la extensión de la Inspectoría salesia- 
na que depende de V.?

~iEh, bastante! Tenemos cinco Colonias, en la di- 
K«i6n del Araguaya, sobre una extensión de 600 kiló- 

atros de longitud, que se recorren á caballo. Las 
canelas de mediano tamaño, se transportan sin ma- 

yores dificultades, en carros tirados por_.^I bueyes,
P cando, por término medio, dos meses para llegar 

cln«r última Colonia. Tres de éstas son ex­
tos ' “úígenas, dos son establecimientos mix-

cuales admitimos, como premio, á las per- 
üue demuestran mejor voluntad é inte

-¿Cuánto hace qne existen esas Colonias?
y encuentro ahí desde su fon- 

es decir, desde 1894.

LOS BOEOEOS DE OTRO TIEMPO

—¿Cómo encontró entonces aquellas poblaciones?
—En estado completamente salvaje. Ardían en aquel 

entonces luchas ferocísimas entre las tribus salvajes y 
las poblaciones civiles. Dominaba, pues, el espíritu de 
venganza que mataba, incendiaba, destruía, odiando 
todo cuanto tenía sabor de civilización. Así, por ma­
chos meses después de nuestra llegada, no nos fué po­
sible ver ni oír uno solo de los indígenas.

El Gobierno del Matto Grosso nos había llamado pa­
ra ejercer una obra de pacificación, y por esto nosotros 
esperamos pacientes que sonara la hora de la Divina 
Providencia. Y aquí debo manifestar nuestra gratitud 
para con aquel Gobierno y el Gobierno central del Bra­
sil, de quienes fuimos generosamente asistidos, auxi­
liados, protegidos, durante aquel peligrosísimo perío­
do. Sí. Hemos esperado con paciencia y tenacidad. Los 
indios temían de nosotros, creyéndonos emisarios de la 
gente civilizada para tenderles asechanzas; por esto 
nos espiaban de lejos, y cuando alguno de nosotros, 
advirtiendo su presencia, trataba de acercárseles, huían 
precipitadamente con evidentes muestras de terror. F i­
nalmente llegó el día feliz en que se arriesgaron á con­
cedernos una entrevista.

Aquel día, al vernos dirigirnos hacia ellos, no hnye - 
ron, pero arrojaron sus armas en tierra, manifestando

t

i

MONGOLIA ORIENTAL. — Iglesia de K‘a n o - i>in o - hien, 
CONSTRUIDA EN 1901 POR EL R. F. DE WoLE. — De fotografía
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asi sus intenciones pacíficas. Animados nosotros, nos 
apresnramos á su encnentro y les regalamos yarios obje­
tos. Parecieron entonces conmovidos por nuestros re­
galos, que, aunque de poquísimo valor, les parecieron 
preciosos á ellos y cosas maravillosas, y se atrevieron 
á visitarnos en nuestro campamento. Venían por gru 
pos, bajo el mando de sus jefes; pero mantenían siem­
pre un aspecto reservado y desconfiado, una actitud á 
la defensiva; parecía que tenían la intención de estn- 
diarnos á fondo y saber quiénes éramos y cuáles nues­
tras iotenciones.

LA OBHA DE LOS MISIONEE08

—¿Y los misioneros?
—Nosotros no nos preocupábamos sino de atraerlos 

con amabilidad en obras y palabras. No nos preocupá­
bamos poco ni mucho de los peligros. Y sin embargo el 
peligro existía, y gravísimo, pero ni siquiera lo imagi­
nábamos, tanto, que sólo en estos últimos tiempos he­
mos llegado á saber lo que nos habría sucedido, si la 
Santísima Virgen Auxiliadora no nos hubiera prote- 
gido.

—¿Y cuánto duró semejante estado de cosas?
—Varios años. Trabajábamos aparentemente en va* 

no, sin fruto, en medio de aquella población, que pare­
cía inaccesible á nuestros esfuerzos todos para desbas­
tarla. Pero nos alentaba no poco la creciente con­
fianza que nos manifestaban.

Ocho ó nueva años hace, viniendo á Europa para el 
acostumbrado viaje de propaganda, tuve la idea de 
traer conmigo un indio. Y fné una inspiración. Después 
de haber visitado conmigo las ciudades europeas, que­
dó entusiasmado de las cortesías recibidas, y en sus 
enfáticas relaciones comunicaron á las tribus siempre 
mayor afecto hacia nosotros y la gente civilizada.

Satisfecho de este primer experimento, tres años 
después, en 1908, llevé á la Exposición de Río Janeiro 
21 da aquellos indígenas, que habíamos logrado educar 
é instruir en la música tanto, que constituían una ban­
da perfectamente acordada. Mis músicos fueron la ad­
miración de Rio Janeiro; se vieron colmados de cari­
cias y regalos, y cuando volvieron á su patria después 
de varios meses de ausencia (habíamos partido en Mar­
zo y volvíamos á fines de Diciembre) difundieron entre 
todas aquellas tribus tales noticias, y con ellas la con­
fianza y simpatía para con las naciones civilizadas, y 
la gratitud para con nosotros.

Así, nuestra obra hacíase cada día más fácil y dul­
ce; viejos y jóvenes acudían á nosotros pidiendo conse­
jo, instrnceión, auxilio; y trocada en afecto la antigua 
desconfianza, nos miran como sus amigos más sinceros, 
sus consejeros natos, su providencia en todas las cir­
cunstancias y situaciones personales y familiares.

El año pasado celebramos en una de las Colonias 6 
reducciones una gran fiesta, á la que tomó parte un 
Inspector del G-obierno, que se trasladó expresamente 
pava la inauguración de nnestro Observatorio meteoro­
lógico. Admirado quedó del trabajo realizado y de la ili­
mitada confianza que aquellas tribus ponen en nosotros. 
Entre otros, le presentamos un indio, recogido por nos­
otros completamente salvaje y que había progresado lo

suficiente para poder actuar como Secretario del Obser­
vatorio. El funcionario gubernativo lo examinó, y con 
grata sorpresa lo halló perfectamente capaz, por lo 
cual le confirió ofieialménté el cargo que ejercía. 

—¿Qué ideas religiosas tienen aquellas poblaciones? 
—Muy confusas y supersticiosas. A nuestra llegada, 

veinte años hace, eran politeístas. Creían en una dei­
dad buena y en una mala. De la primera no tienen mie­
do alguno; por esto no se curan de ella ni poco ni mucho. 
Temen á la segunda, y por esto se esfuerzan en hacér­
sela propicia y calmarla por medio de sacrificios que 
ofrecen sus sacerdotes.

—¿Y la Religión cristiana?
—Gracias á Dios, ha llegado á ser la de las tribaa. 

Jamás los hemos ilusionado ni en promesas ni en afir­
maciones; hemos expuesto sencillamente la verdad, y 
en las cosas pequeñas como en las de mayor importan­
cia hemos procedido con la mayor sinceridad, de mane­
ra que los acontecimientos demostraran siempre qne 
nuestras palabras eran sinceras, sinceros nuestros con­
sejos. Por esto, han tenido completa confianza taü.biéa 
en nuestras enseñanzas religiosas. Son inteligentes, 
Han comprendido el Catolicismo, y lo practican con ud 

fervor edificante.
Ninguna imposición les hacemos. Pero cuando sue­

na la campana para las funciones, corren espontánea­
mente á la iglesia, ansiosos de asistir á las cerer-onias 
y escuchar nuestra predicación. Machas familiaí= cris­
tianas se reúnen espontáneamente todas las noches, 
para rezar en común las oraciones, bajo la dirección de 
su jefe.

—¿Luego ya hay iglesias?
—Ciertamente: cada Colonia tiene la suya: uua cho­

za mayor que las demás.
—¿Y cómo son las chozas?
—Antes eran primitivas, construidas con ramas. Pe­

ro ahora tenemos ya material de construcción y son va­
rias las familias que tienen su casa de ladrillo con ele­
gante techo de teja.

—¿Y cómo se desarrolla la vida en las Colonias? 
—Durante la semana les instruimos en las clases; 

los domingos se observa religiosamente el descanso 
festivo y se da instrucción religiosa, por la mañana es 
la lengua nacional, el portugués, y por la tarde eo
bororo. ,

—¿Y en la vida económica ¿qué ventajas han obteni­
do los salvajes? ,

—A nuestra llegada al Matto Grosso, eran nómada!, 
vivían de la caza y la pesca, y fuera de ellas no codo- 
cían más medios de vida. Nosotros hemos introdnci o 
la Agricultura, las Artes y Oficios, y esas 
han correspondido á nuestros esfuerzos, alcanzando n 
progreso que estábamos lejos de esperar, especiamcn- 
te eu el cultivo del arroz, del maíz, las judías, la ®a 
dioca y varias frutas. Ahora son felices y guardan g 
titud infinita para con nosotros.

EL PBLIGEO COEBIDO

—Usted aludía á graves peligros corridos á 
cipios de la Misión.

— ¡Ah! sí, por la gracia de Dios... los hemos c
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do aólo el año pasado. Darante las flustas d«l año pa- 
aado, de las cuales le he hablado, los jefes 6 caciques 
délas tribus, dominados por la conmoción y la intensa 
gratitud para con los misioneros, experimentaron un 
irresistible impulso á desahogar sus corazones, rebo­
santes de afecto, y á revelar el complot que ellos mis­
mos habían urdido contra nosotros en los primeros 
años, ’juando nos tenian por emisarios de los blancos 
para hacerles daño.

No se atrevieron á hacerme esta declaración direc­
tamente á mí; sino que llamaron aparte á un misionero 
qne conoce perfectamente su lengua, y con grandes 
muestras de dolor le contaron que después de las pri­
meras entrevistas que con nosotros tuvieron, habían 
venido en gruesos grnpos, con orden de llevar nues- 

¡ tras cabezas al jefe ó cacique supremo. Era el año 
I de 1902. Recuerdo perfectamente que en aquella oca- 
I ai6n cada uno de nosotros tenía á sn lado lo menos dos 

Jvajes. Ninguna sospecha abrigábamos, y departía­

mos con ellos tranquilamente, dándoles cuantas expli­
caciones deseaban. Ellos no esperaban sino la señal del 
jefe de grupo, para matarnos á todos. Pero dicho jefe, 
que hoy es uno de nuestros más válidos protectores, 
no dió señal alguna, sino que después de habernos in ­
terrogado largamente, guiñó del ojo á los suyos, y se 
retiraron á deliberar.

E l episodio se repitió los dos días siguientes. Al 
cuarto día se resolvieron á ir  á contar sus impresiones 
al cacique supremo y lo convencieron de que era mejor 
diferir la carnicería, porque los sacerdotes cristianos 
no eran malos, antes parecían buenos y bien intencio­
nados con respecto á la tribu. Y así fuimos salvo?.

—¿Y qué efecto les ha producido á ustedes esta re­
velación?

—Puede imaginarse. Por un momento sentimos es­
calofrío. Luego, nuestro pensamiento se dirigió á Ma­
ría Auxiliadora, con himnos de gratitud, por habernos 
protegido.

I sae- 
áoea- 
lODias 
cris-

jcbes, 
lóD de

Tt.

acho- E1 limo. Sr. Fulgencio Torres, 0. S. B..
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Í A  y Fulgen­

cio Torres, de la Orden de San Be­
nito, monje del Monasterio de Mont­
serrat, elegido en 1901 Administra- 

Iqfo AI. A Apostólico de Nueva Nursia, en
Abad del mismo, y en 1910 Administrador 

ppostolico de Kimberley y Obispo titular de Dori- 
r* ' íueaperado de la nueva, cuando hace poco que 
raconocidos del Prelado en esta ciudad da Bireelona 
I  I leron aún cartas suyas, aumenta nuestro pesar por 

Reparable pérdida de tan celoso y experto misione- 
■ot de Ibiza: desde los 16 años cursó en
LásV hasta qne comenzó la carrera ecle-
f  lea en Vich: en 1885 ingresó en la Orden Benedic- 

en el Monasterio de Montserrat.
sacerdote en 1889, ocupó en dicho 

física cargos de Profesor de matemáticas y de 
L  ’ { pasó á Filipinas, hasta 1897, qne
le irTt ° Rector de la iglesia de Nuestra Señora 

Nápoles rigen los Monjes de
¡«estro Montserrat.

ro limo. P. Rosendo Salvado, fundador de la Misión es­
pañola de Nueva Nursia (Australia Occidental), íué 
designado para ocupar su lugar, habiendo acrecentado 
notablemente aquella Misióo con los cuatro Colegios 
qne ha levantado, dos para niños y otros dos para n i­
ñas, de raza blanca y de raza indígena; los dos prime­
ros son grandiosos y ocupan un lugar muy principal 
entre las instituciones de la Iglesia católica en el con­
tinente australiano. La labor más ímproba que tomó 
sobre sí á consecuencia del último Concilio de Australia, 
fué la íandaeión de la nueva Misión en el territorio del 
Kimberley (Norte de Australia Occidental), último re­
fugio de las tribus caníbales de la Australia. Los peno­
sísimos viajes que debió realizar á aquel lejano país, sin 
comunicación alguna, perturbaron alguna vez su salud; 
pero seguramente las duras pruebas que de un año á 
esta parte viene sufriendo aquella Misión, en la que los 
Monjes han sido varias veces atacados por los antro­
pófagos, corriendo en especial una de ellas gravísimo 
peligro sn vida, habían herido de muerte el corazón sen­
sibilísimo del Prelado, qne ha fallecido á la edad de 53

! ^6spués de la muerte del célebre
anos.

misione- (R. I . P. A.).
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La M. Rila. M. Superiora Creneral de la Sociedad 
del Sagrado Corazón de Jesiís

OMPÜESTA ya la siguiente relación de la vi­
sita que á las casas de su Instituto, exten­
dido por todo el mundo, que tanto en tan 
pocos años ha logrado la bendición de Dios, 

acababa de realizar la Rma. Madre Janet Stuart, sexta 
Snperiora General de la Sociedad del Sagrado Corazón 
de Jesüs, nos sorprende la inesperada y triste nueva 
de la muerte de la benemérita Religiosa, ocurrida en 
Roehampton (Londres) el día 21 del corriente mes de 
Octubre, habiendo recibido los Santos Sacramentos y 
una especial Bendición de S. S. el Papa.

La ReverendísimaMadre acababa de ser testigo délos 
horrores de la guerra en BUgica, donde vió morir atra­
vesados por una misma bala á dos de sus Hijas: es po­
sible, pues, que tales tristezas, sumadas al dolor qne ex­
perimentara por los recientes padecimientos que crue­
les hijos del digno de mejor suerte pueblo mexicano han 
hecho sufrir á las Religiosas del Instituto que en la tal 
república residían, hayan minado la preciosa existencia 
de tan benemérita y sabia y santa Religiosa.

Descanse en paz, y reciban sus Hijas, las distinguidas 
educadoras y misioneras Religiosas del Sagrado Cora­
zón, que en tantas naciones forman mujeres ejemplares, 
para cimento de cristianas sociedades, el más sentido 
pésame de L as Misiones Católicas.

Dicen así los párrafos que de la citada relación, pu­
blicada por «El Correo Catalán,n copiamos:

«Tenemos á la vista el itinerario del viaje realizado 
por la Rdma. Madre General de las Religiosas del Sa­
grado Corazón, qne fué nuestra ilustre huésped en días 
pasados, y en la reseña podemos tomar curiosas notas 
de los principales hechos importantes en qne se encon­
tró durante la travesía.

«El 4 de Octubre del año pasado partió de Bruselas 
por Kientzeine, visitando Riedenbourg, Veneeia, Lo- 
vaina, Trieste, embarcando para Alejandría; visitó el 
Cairo, Heliópolis, llegando al externado de Melbourne 
el l.°  de Diciembre. Fué recibida en Sidney, Nueva 
Zelanda, Auckland, Wellington, Timarn. E l 7 de F e ­
brero tomó rumbo para el Japón, visitando Kobe y To­
kio, de donde partió para Vancouver y Seattle; llegó 
á Montreal el 27 de Abril; salió para Manhattanville 
yNuevaYork, regresando áEuropa en el mes de Junio.

«Este itinerario es muy significativo para demostrar 
el desarrollo de este Instituto, que tanto trabaja por la 
verdadera obra de civilización y cultura cristianas.

«Eu la descripción del vijje podemos leerla obra qne 
realiza el Instituto del Sagrado Corazón entre lo» sal­
vajes de las islas Carolinas, entre los cuales ha» pre­
parado á más de cincuenta neófitos para recibir el sa­
cramento del Bautismo.

«En Riedenbourg, la Madre General, habiend's reci­
bido de las niñas de la Escuela una ofrenda en favor de 
la Santa Infancia, se dijo:—Esta es nna buena ocasión 
de «comprar» nna pequeña chinita, para emanciparla 
de la esclavitud en que viven allá los pequefloí:. Can 
gran sorpresa suya pudo, con 25 francos, «coDiprar» 
seis, siendo el nombre de alguna de ellas Magiialena 
Sofía, hechas cristianas, gracias á sus benefactovas.

«Para demostrar cómo se estima la misión civiliía- 
dora que realizan las Madres del Sagrado Corazóo, po­
demos apuntar el hecho de qne el Cónsul general del 
Japón en Hong Kong tributó «rendez vous» á la Madre 
General, queriendo agradecer la educación que ’’eoibió 
su hija en el Sagrado Corazón de Tokio.

«La llegada á Tokio fué igual á la recibida en las 
otras partes del mundo: numerosas damas y niños en 
la estación con flores magníficas; tres automóviles; la 
marquesa Takugawi quiso ser la privilegiada de con­
ducir á la Madre General. Marquesa de 23 «ños de 
edad, descendiente de la gran familia que gobernó el 
Japón después del tiempo de San Francisco Javier, j 
que fué tan terrible para la Iglesia con sus persecn- 
ciones.

«Este hecho nos prueba el éxito con qne realizan sd 
labor educativa las Madres del Sagrado Corazón, jneta- 
mente apreciadas por las clases elevadas y aristócrata! 
del Japón.

«Nosotros tenemos empeño en señalar estos iiechoí, 
para hacer resaltar la labor del Catolicismo en todoi 
los tiempos y en todos los logares del orbe, sobre todo 
por este ejército qne se inspira siempre en el sacrifidi'; 
sólo para poder alcanzar el cielo en pago de los ídüii- 
merables trabajos realizados para la salvación de iM 
ftlniBS»

«E l Lima, las Madres del Instituto del Sagrado Co­
razón son las que regentan la Escuela Normal deoi- 
jeres, donde acuden las educandas, las futuras maes­
tras de todos los departamentos del Perú: so inflaencu 
educativa y religiosa se dejará, pues, sentir en to a? 
las escuelas del Perú, tanto en las de la capital coe 
en las más apartadas del interior y de la sierra.”
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Ds la casa editorial B. Herder de Pribtirgo hemos recibido 
el iateresante folletíto alemán «La Easeñanza de la Religión 
jlae Misiones de infieles,» escrito por el R, P.Odorico Heinz, 
0. Cap. Bq él enseña el autor la manera como puede el Pro­
fesor, explicando el Catecismo, despertar en sus alumnos 
interés y afición por las Misiones. Es, pues, el folleto un ex­
celente amigo de la Obra de la Propagación de la Fe.

«Enoi-vlopedia universal ilustrada Europeo-Americana» 
I Tomo XVIII (segunda parte): -Barcelona, Hijos de
IJ- E0pae.i, editores, calle de las Cortes, 579.—En 4.“ de unas 
ll.MO pá;tinas, con numerosisimas ilustraciones, retratos, 
Jmepas, tr oromías, etc., etc.— Precio: 26‘50 pías, encuader- 
|nado.

Hojeando esta Enciclopedia hay que preguntarse á quién 
puede dejar de interesar, sin excluir ni á las personas de es- 

jcass oultufa, ni á los hombres de vasta ilustración. Quien 
Ibuscs amenidad y distracción en los libros, difícilmente en­
contrará otro superior á los volúmenes de esta Enciclopedia. 
El entoiaeta de la parte gráfica tiene en ella grabados, tri- 
fcromiai y cromolitografías, como no los encontrará mejores 
tai en mayor número, en ningún libro. El médico, elabo­
rado, el ífsógrafo, el químico, el historiador, no sólo hallan 
fea esta colosal obra la contestación á cualquier duda que les 
tacurra, sino que una extensa bibliografía les señala el camino 
taue hay que seguir si quieren ampliar y profundizar el estu­
dio. Completan la importancia de esta obra lo católico de su 
peno , que hace que pueda ser leída sin reparo por toda 
pflona, y la unidad que se observa dentro de la gran com­
plejidad de asuntos de que trata. Estas cualidades se afirman 
í  corroboran á cada nuevo tomo que se publica. A la vista 
penemos el que hemos recibido últimamente. Si quisiéramos 
p i  cuanto en él reclama especial comentario, neoesitaría- 
■nos muchas páginas. Hemos de limitarnos á enumerar úni-

UtUne notable que

Im c iÍr i ' ‘■«“‘“^darnos los de Disciplina, Distri-

l m 2  v  .  ’ de Beznau. varios de la
y Pliega del Ebro,etc.), 

|or D o S f  n  ^°<^trinarismo. Dogmatismo, d Í
Ilica) D. ’ estudio de esta Eepú-
C ió n T o iT "  Economía,
rsn t 1 Ecuador, Ecuatorial, etc.

'i® 1“ P « í - - d n  que se
P« Dolci- San L h  7 " “ “;  ^a Virgen y el Niño.
k o u  is w  «1 P-dre de Rembrandt,
fo; »utóretraío i s ? .  ^ d« ^ure-
I  este mismo pintor, retratos de Sebastián

Leers, su mujer y sus hijos; la Sagrada Familia y los hijos de 
Carlos I, de Van Dyck; Ecce homo, de Ticiano, etc.

Entre los muchos mapas en negro y en colores que el libro 
contiene, citaremos los de la República Dominicana, Dresde, 
Dublín, Cuenca del Duero, Durango, Düssendorf, Ecuador y 
muchos otros.

Bsptrama d los gVrS ¿¿ora», por el R. P. Marchal, Misionero 
apostólico: un volumen de 350 páginas. Precio: 2 pts. en tela. 
Librería y Tipografía Católica, Pino, 5, Barcelona.—De esta 
obra se han agotado en breve tiempo varias ediciones: alia 
experiencia de la vida no lo evidenciara, ello sería buena 
prueba de cuantos son los que lloran, tantos que debe ser 
empresa ditíoil dar coa alma á quien no atormente algún ó 
algunos pesares: la obra del P. Marchal enseñará á las que 
sufren á levantarlos ojos al cielo, eterna fuente de esperan­
zas, y derramará sobre ellas el suave bálsamo que cicatriza 
las heridas y hace posibles la paz en el alma y la sonrisa en 
los labios á través de las amarguras de que está sembrado el 
camino de la vida.

Meditaciones para Señoritas, por el Abate M***. Versión de 
la 12.‘ edición francesa. Sexta edición española. Un tomito 
de 372 y XVI págs , primorosamente encuadernado en tela 
inglesa, tapas flexibles, 1‘50 pesetas. Librería Religiosa, 
Avifió, 20, Barcelona.—Seis ediciones de un libro son una 
buena recomendación, sobre todo tratándose de una obra de 
piedad. Y en efecto, las presentes Meditaciones son dignas 
de estima, pues ofrecen materia abundante y oportunísima, 
que podrá hacer mucho bien á las jóvenes á quienes va dedi­
cada: á hacer más recomendable la obríta contribuye su ba­
ratura.

Agradecemos al Centro «Ora et Labora» del Seminario de 
Sevilla, la atención que ha tenido de enviarnos un volumi­
noso paquete de loa impresos recientemente publicados.

La impresión que produce su lectura es en alto grado con­
fortadora. El número y calidad de estos propagandistas y la 
variedad de ingeniosos medios de acción, hacen pensar en 
un porvenir para la prensa católica que no será tan lleno de 
espinas, como el camino que hemos recorrido hasta aquí. 
¡Quiera Dios que el número de los lectores esté siempre en 
proporción con el de los escritores! — M. C. Q.

L A S  M l S i O N B S  C A T Ó L I C A S  d a r á  cuez2<a on  e s ta  
S e c c ió n  d e  t o d a s  l a s  o b r a s  c u y o s  a u t o r e s  ó e d i t o r e s  l e  r e ­

m ita n  u n  s y e m p la r .

Ayuntamiento de Madrid



240
L A S  M ISIO N A S CATOLICAS

.± . ^  ^  1 Ii 1- I- -L- -1- -1- -ili- -iL- -I- -J-

\ T  A  R I  E >  r >  A  D  S

^  -!'• -1'- •!• • ^  ^  ^  -f. -I- .f' ■!■ 'I' I' 'I I' ■r t'X

Alsnnas historias negras
que contará á quien le escuche

el R. P. J. Baeteman, lazarista, misionero apostólico en Abismia

C E S I S E B i e O  T D E  B X J E ' y

Si.» vV' ' i

OT la historia será culinaria. De 
esta clase podría contaros á  doce­
nas, pero seré parco, no abusaré 
de vuestra paciencia."

Es el caso que un día nn buey 
se despeñó: lo recogieron muerto 
en lo más profundo de profundo 
barranco, y acordaron repartirse 
la carne del difunto animal.

Discutióse por todo lo alto, co­
mo suele acontecer en todos los 
repartos, y al fin p u e s t o s  de 
acuerdo se llevaron cada uno lo 

que pudo pescar.
A mí, ¡excelentes feligreses! 

me regalaron la cabeza y un 
pie. Inútil creo deciros, queri­
dos lectores, que me sobraba 
para alimentarme opíparamen­
te  una semana seguida.

Al día siguiente empecé á 
c o c e r  la bestia aquella que 

pregusté suculenta... ¡Desilusión! resultó el pobre buey 
tan viejo, que ni concentrando todas mis aun más que 
regulares fuerzas logré hincarle el diente.

Quedaba el cerebro. ¡Cerebro de buey! ¡plato de 
príncipe! ¡un exceso para nn pobre Misionero! sería co­
mida ligera fácil de digerir... y mi estómago esperán­
dola bailaba de alegría.

Mandé á mi ilustrado cocinero que me lo cociera para 
la cena de aquel mismo día ¡no fuese que el tiempo me 
birlara corrompiéndola aquella única parte comestible 
de las que me regalaron de la víctima del aeeidentel

¡Fatalidad! ¿por qué al dar la orden á mi cocinero, 
se me olvidaría explicarle cómo se coce nn cerebro?

Llega la hora de cenar, me siento á la me^a, lla­
mo... y mi cocinero entra trinnfalmente llevant’ t en la 
más grande de mis dos fuentes la cabeza entera de la 
vsca muerta.

—Pero, ¿qué es esto?
— ¡I lL a  cabeza de la vaca!!!
—¿Y yo qué te pedí?

— ¡Pues te pedí el cerebro!
— ¡Ah! sí, señor, ¡aquí está!!
—¿Dónde?
— ¡Dentro de la cabeza!...
Y fué preciso armarnos de una hacha para lograr li 

extracción del cerebro hervido en agua... ¿ciar;.?...

N' |v!,.
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P ara  la t  M iiiones m á í necesiladai 

La Mota del Cuervo.—D. Romáo Zarco, Pbro. a5o
San Ildefonso.—D. José Navarro.....................  ^

Salazar.—D. Ramón Marañón............................-
Toíal: 264 ^

Tipografía Católica. Pino. 5, Barcdona.-lW
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